
ñ LIS DUEÑAS CHICAS
CRÓNICApropia de un Gobierno que acudir con

amplio espíritu dereparación allí donde
se levantan, invocando el derecho, el
honor y la justicia, cien y cien voces des-
esperadas?

Por Enrique de Mesa
ñ la opinión y á /os Poderes públicos

mos al Gobierno y á la opinión, y á uno
y á otra preguntamos: ¿Es que nada pue-
de hacerse ni -debe hacerse para sacar de
entre esa masa de sombras algo que bri-

1le con los resplandores de la"verdad?
¿Es que no hay medio de impedir que
los escritores y los tribunos encargados
de deshonrarnos en Europa continúen
su obra de difamación? ¿Es que no tene-

,mos manera de saber positivamente, de-
finitivamente, si hubo ó dejó de haber
en Alcalá del Valle gente atormentada y
gente que atormentó?

Prescindamos—si se quiere—de los
discursos; prescindamos de los folletos;
dejemos á un lado las iniciativas de Cle-
menceau; no escuchemos los apostrofes
de Jaurés; no recojamos los comenta-
rios de Bonafuxy Tan-ida, ni comparta-
mos la cólera de Vallina en su España
inquisitorial... Pero ¿por qué no han de
ser oídos los mismos actores del drama?

En una de las últimas sesiones parla-
mentarias dijo, en substancia, el minis-
tro de Gracia y Justicia, contestando á
Lerroux: «El Gobierno está interesado
en conceder el indulto á los reos de Al-
calá del Valle., porque de ese modo po-
drán declarar sin temor alguno acerca
délas supuestas.torturas.».'Y bien: los
presos, en su mayor parte, están libres;
y libres ya, repiten lo que dijeron cuan-
do presos. Entonces relataron verdade-
ros espantos; aparecieron en sus relatos
hombres tratados como bestias; golpea-
dos, escupidos, vilipendiados... La vio-
lencia se atrevió á todo: no respetó en
la mujer el santo misterio de la mater-
nidad; tuvo para el mismo pudor del
hombre escarnios y dolores supremos...
¿Qué dicen hoy?...

Sería asimismo inadecuado el invo-
car el prestigio de un instituto realmen-
re respetable é ilustre; porque ilustre y
respetable seguirá siendo siempre, aun-
que, como toda colectividad, pudiera
«acerrar unas cuantas individualidades
desemejadas por la culpa.

Si se quiere dar á España una base
moral para que llegue á una grande y
pura 'concepción de la justicia, impres-
cindible hoy á todo pueblo europeo, e?
preciso tener en cuenta que 94 Ciudada-
ios lamentándose un día y otro día, y un

movimiento universal de protesta y de
sospecha, merecen algo más que una fra-
se rutilante de orador latino ó.un «carpe-
tazo» voluntarioso del ministro de Gra-
cia y Justicia.

La detención de una modesta señorita
en París por un error de la Policía, allí
llamada «de costumbres», levantó re-
cientemente en toda Francia una ruido-
sa tempestad. Intervinieron, además de
la Prensa-unánime en la censura —, el
Parlamento, el Gobierno, los Tribunales.
Yel castigo fué rápido y enérgico. Aquel
atropello habíanlo sentido como propio
todos los ciudadanos franceses. Sin em-
bargo, en los comienzos del conflicto,
los agentes clamaron y se enardecieron,
y el prefecto sacó á relucir el «princi-
pio -:e autoridad-...

Para un tan obscuro pleito como éste,
sólo pedimos rayos de luz. Sabemos lo
que dicen los jornaleros de Alcalá del
Valle. Pero nadie conoce las explicacio-
nes de la Guardia civil. Y es necesario
que á la acusación siga el descaigo, y no
habrá descargo posible mientras lacon-

• tradiceión y las pruebas de una y otra
parte no se produzcan y se articulen
frente á frente y en plena publicidad.

Será en vano que con denuncias de
periódicos ó invocando el principio de
uitoridad, que en cualquier caso" nada
tiene que hacer con las humanas flaque-
zas de sus agentes ó sus titulares, se pre-
tenda oponer un rompeolas á la borras-
ca: esos rompeolas son teatrales yde car-
tón, y el hombre prudente no se confía
á tales defen as.

Madrid está desierto. ¿Dónde aquellas
madrileñas finas, esbeltas y airosas, de
alegre donaire y bulliciosa desenvoltu-
ra, con arte exquisito modeladas, encan-
to del espíritu y maravilla de los ojos?
En invierno, las vimos arrebujadas, coi»
gentil coquetería, en abrigos y pieles;
ostentaron, en las tibiezas primaverales,
sus carnes de rosa bajo las batistas trans-
parentes, sutiles; ahora...

Ahora, por las calles céntricas sólo
circulan hombres, burgueses y artistas,
luchadores de la vida sujetos al trabajo.
Y todas las noches, por idéntico sitio,
pasan, tornan, vuelven. Son siempre los
mismos: un novelista, lacio y triste, que
acaso bucea en la miseria de los fondos
sociales; un narrador amable y ligero,
que acicala y pule las frases de su im-
pecable prosa; dos hermanos poetas; un

El sentido del arte—dice Menéndez y
Peiayo—crece y se nutre en el estudio
y reproducción de las obras perfectas.
Andrés Chenier lo ha expresado con sí-
mil felicísimo: el de la esposa lacedemo-
nia que, cercana al parto, mandaba co-
locar delante de sus ojos las más acaba-
las figuras que animó el arte de Zeuris.
para que, apacentándose sus ojos en la
contemplación de tanta hermosura, bro-
tase de su seno, henchido de aquellas
nuevas y divinas formas, un fruto tan
noble como los antiguos ejemplares y
dechados.

Y por eso existen prosas sencillas, se-
renas, con la majestuosidad soberana del
desnudo clásico, y estilos atormentados,
como primores de hembra sujetos á la
opresora tiranía del corsé.

Pero si los libros duermen en el re-
poso de la estantería, las mujeres que no
marcharon al mar ó á las montañas, cui-
dadosas se ocultan.

Es la mujer pura expresión del arte.
La corrección armoniosa de su cuerpo
nos educa en el sentimiento del ritmo y
la medida: la pasión ardiente y la vo-
lubilidad instintiva y graciosa del espí-
ritu nos prestan blandura y lágrimas.
Recreada la vista en los carnales, feme-
niles hechizos, prodúcense obras que
cu.minan en la suprema perfección de
la forma.

Ante el abierto libro, producto de un
alma desengañada ó egoísta, jóvenes
que no amaron créense fuertes repitien-
do las máximas que pregonan la menti-
ra del amor. ¿Y por ventura una mano
blanca y breve se abandonó generosa
entre sus manos, y los rizos de una ca-
becita rubia ofrecieron á los dedos aca-
riciadores escondite deleitoso? ¿No pro-
cederá la negación amarga de que la
mano rehuyó el contacto y la cabeza es-
quivó el encuentro?

La Biblioteca está desierta. No corre
á lo largo de los pupitres la onda de
ideas y sentimientos. En la quietud de
los estantes los maestros duermen; sus
cerrados libros no esparcen el aroma
del pensar ni la fragancia del sentir.

Acaso en la monotonía de la vida pro-
vinciana, quizá en el plácido retiro de
aldeano huerto, tal vez á orillas de los
mares, fructifiquen las simientes sem-
bradas en prolija labor de estudio. El
espíritu, fortalecido en constante solilo-
quio, lejos de un ambiente de frivolidad
y ligerea, e a imila el ajeno pensa-
miento, convirti ado su jugo en subs-
tancia pronta.',- oro cuánto artificio filo-
sófico, roto, al contacto de la tierra, de
la luz y del aire, en la vida pujante y
sana dé la Naturaleza! ¡Cuántas sequeda-
des librereas ablandadas por la emoción
suave de una charla femenina, por la mi-
rada fogosa y dulce de unos ojos negro?
ó azules! -

Frente á unos ministros, sus adversa-
rios, decía el Sr. Maura: «¿Es que ya no
se puede hablar tomando como punto
de partida un estado de opinión?»

Hay un «estado de opinión» — un ho-
rrible «estado de opinión»—en Europa,
en América, en España misma, á propó-
sito de los sucesos de Alcalá del Valle...
Ese «estado de opinión» ha sido hecho
con retazos de nuestra historia, con som-
bras de nuestras bajas tiranías, con la-
mentos de nuestras mazmorras místicas
con el fusilamiento de Rizal, con el ron-
co ¡ay! de los «reconcentrados». Ese «es-
tado de opinión» tiene, ante todo, como
base nuestra histórica desconfianza de
la libertad. Somos un país en que á la
hora misma en que era proclamada la
democracia, suprimía el jefe de ella, á
pretexto del bandolerismo, nada menos
que el derecho de gentes...

No espere el Sr. Maura que la leyenda
de Alcalá del Valle se destruya sin un
considerable esfuerzo; pero yaque él es
partidario de que sean acogidos por los
Gobiernos los grandes «estados de opi-
nión», no vacile en abrir á éste de par
en par la puerta: fíjese bien en que trae
semblante de querer entrar por la ven-
tana.

La correspondencia de carácter ad-
ministrativo, ó que contenga fotogra-
fías, será dirigida al señor ñdministra-
dor de _"_ GRÁFICO.

Un periodista de larga y muy honrosa
historia, estimadísimo por sus virtudes
de veracidad y prudencia, ha visitado
recientemente, con súplica y encargo
nuestro, el pueblo y los presos de Alcalá
del Valle. Nada tan puntual y de impar-
cialidad tan serena como esa auténtica
información. En ella no hay un comen-
tario; todo es declaración de actores y
directos testigos. La información me-
todiza los cargos, pero no los aumenta;
y al través de ella vuelven á aparecer
los hombres brutalmente escarnecidos y
maltratados, y aun la vil y repugnante
silueta de Scarpia surge, vengando en
una pobre mujer desesperaciones de
lascivia. Sí; cuentan, cuentan y 110 aca-
ban de salvajismos y vergüenzas. A esa
mujer, perseguida de Scarpia; á esa
María Dorado, que aborta á golpes en
la cárcel, haciéndole arrojar el feto á
la letrina, hay quien todavía pone la
mano en el rostro y le arranca un pen-
diente, desgarrándole la oreja... Suspen-
demos la relación, ya que desde mañana
irá completa, bien completa, aparecien-
do en estas columnas. Basta con lo indi-
cado para justificar nuestras preguntas.

Sí; hay medio de esclarecerlo todo;
¿no se quería una declaración prestada
en libertad? Ha}r algo más que una de-
claración; hay muchas declaraciones, y
además h&y nombres 3r determinación
clara de hechos y circunstancias...

Ahí está, no sólo María Dorado.
Vivo está también Salvador Mulero Me-
dina, que, según él, conserva para su
desdicha y perpetua humillación las
atroces señales de su martirio. ¿Por qué
no comprobarlas? ¿Hay nada más fácil
ni más convincente que una investiga-
ción de orden material? ¿Y hay cosa másY ante todo esto, nosotros nos dirigi-

El indulto ofrecido á la mayor parte
de los condenados no ha traído resigna-
ción ni silencio. Si en la cárcel relata-
ban martirios, en la calle ya refieren ho-
rrores...

El oleaje de ese pantano, con movi-
mientos y empuje de mar, no se detiene:
la campaña llamada de Montjaich, con
todos sus ruidos y todos sus escándalos,
va á resultar labor apacible y dulcemen-
te sentimental, comparada con esta cam-
paña nueva.

Un día y otro día, desde los comienzos
del año, la modesta villa andaluza ha ido
adquiriendo mayor y más siniestra no-
toriedad. Se abre un periódico francés:
Alcalá del Valle. Se hojea la Prensa in-
glesa: Alcalá del Valle también, y Alcalá
del Valle escriben los italianos y los ale-
manes, y los austríacos 3'' los holandeses,
y los yanquis y los argentinos, y Alcalá
del Valle aparece en todas las lenguas, y
en todas quiere significar un desastre
moral y una ignominia para España. Y
cuando los periódicos callan, hablan ios
oradores desde cien distintas tribunas.

En un solo día hubo mitins de protes-
ta en las tres cuartas partes de nuestras
provincias; asambleas numerosas é in-
dignadas clamaron en Madrid, en Barce-
lona, en Zaragoza, en Coruña, en Valen-
cia, en Valladolid, en Jerez, en Cartage-
na... Pero, lo que es peor: en ese mismo
día Alcalá del Valle fué el tema de una
gran reunión popular en Londres, y en
una misma hora de ese día mismo París
y Viena, y Praga, yAmsterdam, y Ruma,
y Berlín, y Lieja, y Oporto, y Ginebra,
y hasta el propio Tánger, supieron de
Alcalá del Valle lo que suele saberse de
un pobre lugar de la Armenia ó de Ma-
cedonia.

¿Leyenda infame ó historia aborreci-
ble? ¿Odio del extranjero á España ó pa-
sividad nuestra en no satisfacer la justa
y natural indignación del espíritu euro-
/ jeo? Por largo tiempo quedarán en pie
isas temerosas interrogaciones; cuanto
£ nosotros, no hemos de aventurarnos á
convertir la ihcertidumbre en afirma-
ción; basta á la causa de Dios y de los
hombres, basta á un honrado propósito
de justicia el ofrecer un poco de luz para
semejantes tinieblas.

Sonando á morisco, oliendo á tierra I
sevillana, parece como que perfuman
ese nombre la albahaca y los jazmines
de Fernán-Caballero. Y, sin embargo,
Alcalá del Valle no es el escenario "de
nna novela ingenuamente campesina:
los ecos casi idílicos de su nombre, su
cielo inundado de azul, su pedazo de
tierra riendo al sol que, en beso de fue-
go, la fecunda, se ofrecen hoy en la más
terrible paradoja... Alcalá del Valle no
es 3ra el rincón campestre donde la ale-
gría de los humildes se levanta de entre
las granadas espigas con un aire de églo-
ga. Alcalá delVahe, en lenguaje europeo,
quiere decir ahora «lugar de tormento»;
círculo infernal olvidado por el Floren-
tino en sus espantosas visiones; espacio
sombrío, en donde el cadáver de Tor-
quemada, cansado de su ociosidad de
siglos, yérguese de pronto y echa á an-
dar, buscando nuevas voluptuosidades á
su locura de inquisidor y de homicida...
La mano trémula de Europa ha clavado
ese nombre de Alcalá del Valle en una
picota alta y sangrienta; y sobre esa pi-
cota, universal mente visible, van cayen-
do con dolor ó con ira las miradas del
mundo entero.
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¿Dónde aquellas madrileñas, finas y
airosas, encanto del espíritu y maravi-
lla de los ojos?

Bajo la luz parpadeante pasan hom-
bres y hombres: el novelista triste, el
narrador amable, el pintor, los poetas.

Allá, en los comienzos de la calle, par-
padean los globos eléctricos de un salón
de género ínfimo; un timbre suena
agrio, insistente. Dentro, la Fornartna—
flor delicada y exótica en aquel plantel
de groserías—luce la pereza de su gra-
cia, la perlería de la boca, que asoma
en el sonreír de los labios frescos, car-
míneos; la ondulación del talle grácil,
que amenaza romperse en el ritmo vo-
luptuoso de las caderas.

pintor que supo expresar en las pupilas
de una mujer morena, tras un velo de
lágrimas, la melancolía infinita del amor
esclavo.

«En pequenna gergenza yase grand resplandor,
en azúcar muy poco yase mucho dulzor,
en la dueña pequenna yase muy grand amor.»

Yel timbre suena insistente, agrio.
Enrique de MESA

TUMEL RUINOSO

DE CUBA

Hace veinte años no se recuerda festivi-
dad comparable con ésta.

La población está animadísima y ates-
tada de forasteros.

Hoy comienzan los festejos.

Al entrar la señora Pardo Bazán la nu-
merosa concurrencia prorrumpió en víto-
res, aplaudiéndolacon gran entusiasmo.

Asisten al cotillón autoridades, corpo-
raciones y diputados.

El salón está artísticamente decorado,
con gran lujo.

El resultado pecuniario se supone que
ha de ser magnífico.

Dirigen el cotillón Blanca Quiroaa, Ja-
coba Vila, y los Sres. Quiroga. Vcíárde y
Molías.

El salón ofrecía un aspecto deslumbra-
dor. Asiste á la brillante fiesta lo más se-lecto de la Coruña.

En este momento comienza en el Tea-
tro Principal el cotillón en el baile de ca-
ndad organizado por doña Emilia Pardo
Bazán á beneficio del Sanatorio Gallegode Madrid y de las colonias escolares en
la Corana.

POR TELÉGRAFO
Un cotillón benéfico

Coruña 7 (3 mañana).

El alcalde ha convocado para el próxi-
mo sábado á todos los alcaldes de Cata-
luña, y especialmente de Lérida y Ta-
rragona, con objeto de provocar un
movimiento de opinión en favor del
ferrocarril del Noguera Pallaresa.

Los viajeros trasbordarán á pie.
Brigadas de obreros se ocupan en de-

rrumbar la montaña.

Se ha prohibido el paso de trenes por
el túnel "del Congost, en la línea de San
Juan de las Abadesas, en atención á su
estado ruinoso.

POR TELÉGRAFO

Barcelona 6 (10 noche).
Ei Noguera Palíaresa

Grandes automóviles para el transporte

Los camiones ó coches de repartir se clasifi-
carán igualmente en dos categorías, una para
menos de 750 kilogramos de carga, y otra para
más de este peso. Por fin, un camión de trans-
portes industriales con carga de una tonelada.
Este concurso no puede menos de ser interesan-
te porque no cesan de hacerse progresos en esta
clase de vehículos, llamados á funcionar entre
todos los puntos que no existan tranvías ni fe-
rrocarriles.

Los ómnibus para viajeros serán de dos cate-
gorías, para diez personas con sus equipajes,
que equivalgan á dos toneladas.

Concurso
El Club Automóvil de Francia convoca á un

concurso de automóviles para transporte de via-
jeros y mercancías, para el cual se habrán de
recorrer 1.000 kilómetros, equivalentes á atrave-
sar Francia, desde los días 22 de Agosto á 2 de
Septiembre.

La Prensa local discute largamente ei asunto
de! acueducto de! Vedado y la atmósfera está
llena de acusaciones de soborno. Se acusa indi-
rectamente al gobernador provincial y al alcalde
de estar complicados en negocios poco limpios,
y las acusaciones se extienden á algunos perió-
dicos.

El secretario de Hacienda, 5r. Montes, des-
aprobó el presupuesto municipal de La Habanapara el año próximo. Dice el secretario que Ja
suma total calculada en el presupuesto, pesos
2.820.980, excede á lo que ha de poder cobrarse
en 569.166 pesos. Durante el año económico de
1902-1903 hasta 24 de Marzo de 1904 sólo se re-
caudó la suma de 1.878.394 pesos. El Sr. Mon-
tes desaprueba específicamente las partidas de
209.737 pesos para comprar el acueducto del
Vedado, y de 200.000 para la compra de un ce-
menterio antiguo, fundándose en que el Tesoro
de la ciudad carece de numerario para tales tran-sacciones.

nes de soborno.
El acueducto de! yedado.—Acusacio-

CONTRA EL PRESIDENTE DEL URUGUAY

Se ha cometido un atentado contra la
vida del Presidente de la República del
Uruguay, Sr. Battle.

Faltan detalles.

Montevideo 7.

El Presidente, ileso

Los empresarios, pues, tienen la pa-
labra.

Contra la arbitrariedad de los Poli-
cios cabe el aunarse las centurias. Con-
tra un. despótico capricho que á nada
conduce, que no es útil á nadie y que
amenaza el pan de mulares de perso-
nas—, caben la organización, el mitin,
la manifestación, en último caso.

Yo creo que en cuanto el ministro vea
encima el nublado cederá, á pesar de
sus arrogancias. Si no cediese, cabrían
muchas-más cosas aún. Por lo pronto, lo
que más urge es esa Junta de Defensateatral, asociándose virilmente empre-
sarios, actores, autores, coristas, profe-
sores de orquesta, críticos, todo el mun-
do. Hasta los tramoyistas. ¡Hasta los que
pegan carteles!

Los empresarios, pues, deben descon-
fiar de que el ukase sea retirado; con
este ó con otro gobernador-, mientras el
Sr. Sánchez Guerra sea ministro, la cir-
cular se cumplirá á rajatabla. ¿Qué hay
que hacer? Pues lo primero que hay que
hacer es una Jmita'de Defensa teatral.

Se trata de que haya ó no haya tea-
tros abiertos; se trata, pues, de que co-
man ó no millares de familias. Si se
han formado Juntas de defensa por una
capitanía general de más ó de menos,
¿por qué no constituirla ahora, cuando
se defiende el vivir de millares de fa-
milias que del teatro viven?

Los empresarios deben tomar la ini-
ciativa en ello; citar á la Sociedad de
Autores, á la de Actores, á la de Coris-
tas, á la Asociación de Profesores de or-
questa, á los críticos de teatros -á todos
los elementos, en fin, que con la escena
se relacionen—, y en la reunión prime-
ra acordar la constitución de la Junta.
Después, si el gobernador, por obedecer
al ministro, mantiene la extraña circu-
lar, cabe echarle encima el peso de una
protesta formidable, organizando mi-
tins EX TODOS LOS TEATROS DE MADRID Y
PROVINCIAS.

Y basta considerar un poco que cuan-
do este asombro de afortunados fué go-
bernador de Madrid, cerró tabernas y
Cafés, por encima de todo y contra to-
dos; basta conocer su vida política, for-
jada entre la suerte y la arbitrariedad,
para venir en consecuencia de que el
ministro de la Gobernación hará que la
circular se cumpla. ¡Bueno es el minis-
tro de la Gobernación para no aprove-
char las oca-iones de "ir en contra de
todo el mundo!

Las señas son mortales; no era preci-
so que el conde de San Luis lo diese á
entender; basta con analizar un poco su
espíritu rancio, su afán dominantón, su
inoportunidad; basta considerar que á
nadie sería útil y que, en cambio, perju-
dicaría á muchos, para deducir que la
circular fué inspirada por el Sr. Sánchez
Guerra.

¿No lo dije? ¿No dije que lo de cerrar
los teatros á las doce y media no lo ve-
rían nuestros ojos pecadores? Pues ya se
habrá convencido el gobernador; y si
alguien hubiese apostado conmigo, á es-
tas horas hubiese perdido la apuesta. -Los empresarios de teatros no abrirán
sus puertas si el gobernador mantiene
su circular. El gobernador, que de sobra
conoce cuan injusta es, se sacude las
moscas, confesando que no es cría suya.
Ynosotros, que estamos á la que salta,
hemos averiguado al fin que la circular
nació del caletre del ministro de la Go-
bernación.

La famosa circular.—Río es de San Luis,
sino de Sánche_ Guerra.—La impon-
drá á rajatabla.—Junta de Defensa
teatral.

Pagando á tiros las igualas

_ El Sr. ¿Maura ha visitado esta granja
ligeramente; luego le han servido un
lunch, y luego se'han pronunciado unos
breves discursos. Al fin se ha marchado,
por el risueño valle, á lo largo del manso
río, con rumbo á San Sebastián. Pues
bien; ¿no se merecen establecimientos
como el do Fraisoro una larga, atenta y
entusiasta visita? Y después de esta visi-
ta, quien implantase, ó procurase, cuan-
do menos, implantar en las distintas pro-
vincias españolas, esta granja y esie Hos-
picio, ¿no merecería una profunda y du-
radera alabanza de todos los españoles?

J. A\.a SALAVERRÍA

Al fm de todo, en Jo más alto de la po-
sesión, vemos otro chalet blanco, muv có-
modo y muy bello. ¿Qué es esto?, pregun-
tamos. Y una hermana de la Caridad,
como tácita respuesta, sale de la casa, se-guida de un enjambre de niños. Esios ni-
ños son diversos en sexo y en edad. Elmavor tendrá diez años; ei menor, no lle-
gará á diez días. Preguntamos aún: en-
tonces nos enteramos que esto es la Casa-Cuna, ó sea una sucursal-de la Casa de
Beneficencia. Los niños expósitos sen re-
cogidos en eiHospicio; pero aquéllos, más
débiles son transportados á este campo, y
aquí los cuidan las Hermanas, y los nu-
tren con leche pasteurizada, y luego que
son mayores ios hacen correr al sol, y
cuando se hagan mozos sabrán labrar,
sembrar, ser buenos obreros y sanos t>a-
dres «le familia...

En el campo hay parcelas de maíz, de
alubias, de patatas; ¡nada de flores!. Sólo
juna amapola ardiente se cimbrea al sol,
alta y solitaria. En el campo nada hay
ocioso; todo el terreno está aprovechado',
y el sol y el agua de las pasadas lluvias
operan lentamente su acción fecundado-ra; y las abejas pasan veloces, atareadas,
diligentes, zumbando repetidamente; y
unas mariposas blancas, con su vuelo in-cierto, con su torpeza de vagabundos, os-
cilan, bajan, suben, se detienen y vuel-
ven á volar, como perfectas locas."

Luego hay un taller de desnaíación; allí
so compra lechea los campesinos; se la
elabora en ingeniosas maquinillas; un
subdito danés, de grandes barbas berme-
jas, lo manipula todo, y surgen esas sucu-
lentas y amarillas barras de mantequilla
que tanto aprecio tienen en el país. Y sur-gen (¡uesos semejantes á los regionales, á
los suizos, á los holandeses. Y ahí próxi-
mo está el corraüllo donde yacen tumba-
dos los inmóviles,los cansados, los inmuij-
sos cerdos... Pero á esos los dejaremos con
su pereza á un lado.

Pero aquí está la granja. Tiene aspecto
de chalet suizo, mezclado de madera y la-
drillo: una soberbia y alta torre domina el
edificio. Aquí vemos el gallinero, donde
una turba de avecillas picotean alborota-
das. Aquí entramos en el establo, donde
los mansos toros rumian soñolientos. ¡Ño
son los toros agresivos y malsanos de las
anchas dehesas, sino aquellos útiles ycan-didos que sirven y ayudan al hombre! Un
novilliló nos mira, con sus ojos circulares:
una vaca opulenta y pacífica vuelve ha-
cia nosotros su plácida mirad;.: y un can
ruidoso y triscador, que se ha colado de
repente en el establo, pasa y bulle, alboro-
tándolo todo.

Nos bastará saber que esa granja, como
todas las instituciones de la provincia,
lleva una vida muy próspera y persigue
unos fines muy prácticos.

Desde lo alto de la meseta donde se
asienta la granja, ¡qué bello paisaje se
contempla! Aquí abajo hay una. cilla; allá
lejos hay un campanario, surgiendo de en-
tre un bosque; más arriba asoma una al-
dea; en el fondo corre un río, verde, man-
so y lento, orillado de árboles; y en el con-
torno, unas montañas gruesas y altas ofre-
cen sus laderas extendidas, suaves acá,
abruptas y rocosas allá, plantadas de he-
lechales, praderías, sembradíos v maraña
de arboledas...

El Sr. Maura ha visitado la granja de
Fraisoro. ¿Por qué no hemos de visitarla
también nosotros?

Fraisoro es un campo de experimenta-
ción que tiene establecido la Diputación
provincial en uno de los valles más risue-
ños de Guipúzcoa. ¿Cuántas hectáreas
ocupa de terreno? ¿Cuál és su presupues-
to? ¿Cuáles sus gastos?... ¿Y qué nos im-
portan á nosotros esos áridos y escuetos
datos?

MUERTE MISTERIOSA

Estas, y otras semejantes, desautoríza-
las por ia. negación ele la fe, no ofen-
:lou ei prestigio de la Iglesia tanto como
s! procaz lenguaje de algunos católicos
üoníra los obispos que no les obedecen.

El Motín?

Y se nos ocurre esta observación. Si
no sólo la autoridad, como fieles, sino
hasta el respeto y la cortesía, niegan los
sleriealos á los ministros do la Iglesia
ijue no les resultan gratos, ¿con qué ra-
zón se escandalizan de las campañas de

_ No ha mucho, en el Parlamento, el se-
ñor Gil Robies^njurió á un insiinie ar-
zobispo italiano, de quien se invocaba
una doctrina que no era del gusto del
orador clerical.

señor Goay.

Nosotros hemos llamado así, respeta-
ble, al obispo de Laval. y los periódicos
ultramontanos lo comentan, como im-
putándonos una herejía. Uno de ellos,
El Sifjlo Futuro, llama Iscariote á mon-

Monseñor Geay es todavía obispo de
Laval. Cuando menos por esa represen-
tación, es respetable aun para los extra-
ños á la comunión católica. Y si se le
priva de su ministerio, y aunque se le
excomulgue, también será personalmen-
te respetable, aun para los católicos,
mientras no se le conozca alguna indig-
nidad.

éste, pisto

POR TELÉGRAFO

Guadalajara 7.

Un individuo envióle recado urgente
para que fuera á prestarle asistencia. Al
entrar en casa del supuesto enfermo,

El médico del inmediato pueblo de
Romanónos, D. Antolín Blanco, ha sido
víctima de un brutal atentado.

La mina había sido, colocada en un
subterráneo que partía de una casa des-
habitada, pasando por debajo de la ca-
lle de Boes.

La Policía hace pesquisas muy acti-
vas para descubrirle.

En el momento en que el coche presi-
dencial pasaba por la esquina de las ca-
lles Loes y Larrauga, una mina hizo
explosión, levantando los rails del tran-
vía, las losas y mucha tierra.

El Presidente resultó ileso y no hay
que lamentar desgracias personales.

El autor del atentado sigue siendo des-
conocido.

Montevideo 7.
En una interviú el Presidente de la

República, Sr.. Battle, confirma haber
sido objeto de un atentado durante un
paseo que daba con su familia.

Presuntos criminales
Vujo 7.

Han sido elevados á prisión definitiva
los autos de detención contra Rosalía
Sauz y José María Signen-, complicados
en la muerte misteriosa de Ramona
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La más lógica yracional parece la si-
guiente: Hace días el médico Sr. Blanco
prestó servicios facultativos á una pa-
cienta del agresor, la cual no estaba
igualada, como es costumbre en la ma-
yoría de los vecinos. El Sr. Blanco le
pasó la correspondiente cuenta de los
honorarios devengados en sus visitas._ Esto debió exasperar al agresor, mo-
viéndole á consumar el bárbaro aten-
tado.

No han podido aún conocerse los mó-
viles del salvaje atentado, porque circu-
lan versiones contradictorias.

tiros,exclamando al mismo tiempo:: ¡Có-
brese usted las igualas!»

El médico resultó herido de un pro-
yectil en el pecho y con una grave con-
tusión en la cabeza, producida por un
culatazo.

FIESTAS EN LA GORÜÑA
A mi memoria acuden los versos del

.Libro de buen amor, que contiene la ale-
gría del más regocijado de nuestros
poetas.



_. -Entiendo que la Comisión organiza-
dora de este mitin debe visitar al alcal-
de, para manifestarle que no han sido
atendidas las conclusiones del mitin an-
terior.

¿Qué ha hecho el Ayuntamiento en
esta cuestión? El alcaldesa faltado, y los
concejales se han desentendido.

La clase obrera padece hambre, y los
que venden artículos de primera necesi-
dad la explotan de una manera inicua.

A Madrid se le llama la ciudad déla
muerte, y no me explico que los padres
se dejen arrebatarlos medios de alimen-
tar á sus hijos. (Aplausos.)

Pide que se apliquen con todo rigor
á los tahoneros las Ordenanzas munici-
pales.

Es preciso -añadió-que el pueblo le
plantee un conflicto mayor, y así le aten-
derá.

Al levantarse á hablar el leader del
socialismo fué saludado con una nutri-
da salva de aplausos.

Atacó duramente la conducta del mar-
qués de Lema, diciendo que carece de
carácter para resolver el conflicto y que
ha cedido ante los arrestos de los pana-
deros.

Después del disgusto salí hacia el
Prado, que está muy hermoso á eso de
las tres, porque ya no da ei sol en la
acera del Banco, y se me ocurrió com-
prar un poco de mojama; pero no hice
más que comerla y comencé á sentir en
las tripas una cosa así como hervor y
algo de viento retenido; entonces me
fui á casa, y allí se me aumentó la an-
gustia del vientre; llamé á la portera y
me hizo comer un ajo crudo, dándo-
me encima aceite; pero con aquello
no adelantamos nada., hasta que la por-

Luego se dejó decir que si tú fueras
su mujer, yate habría roto una costilla,
que es lo que necesitabas para bajarte
los luimos; en fin, fueron tantas las in-
jurias que echó por aquella boca, que
yo no me pude contener y le llamé cer-
do, aludiendo á las manchas de sopa
que lleva en la americana; entonces el
cogió el raspador y se vino hacia mí
para clavármelo; se interpuso Fernán-
dez, el escribiente, y le cogió por la mu-
ñeca,-armándose tal escándalo en la ofi-
cina, que hasta se enteró el director
general. Por í-espetos á este señor no le
tiré á Rodríguez un expediente á ia ca-
beza, pues llegó hasta decir que, en vez
de gastar en veraneo, debía comprarme
calcetines, y fué porque el otro día tuve
que quitarme una bota delante de los
compañeros, para refrescar el pie, y me
vio uno ó dos puntos en el calcetín de
la derecha.

Querida Ceferína: No he contestado
antes á tu carta porque me ha sido im-
posible coger la pluma á consecuencia
de un cólico que desde los primeros mo-
mentos se presentó completamente ce-
rrado, y, por último, se me abrió, gra-
cias á mis esfuerzos y á los de la porte-
ra, á quien no podré pagar nunca sus
atenciones y cuidados.

Yo atribuyo el cólico á unas palabras
que tuve en la oficina con Rodríguez, el
del Negociado de Atargeas y Pozos ne-
gros. Ya sabes lo mala lengua que es, y
siempre está echándome indirectas so-
bre vuestro viaje. Comenzó á decir que
yo era un calzonazos, sin fuerza de vo-
luntad, porque os había dejado salir de
veraneo, mientras me quedaba aquí pa-
sando calor y teniendo que comer en
una miserable taberna.

El compañero Ángulo abogó por el
establecimiento de las tahonas regula-
doras, como sucede en París y en"Bru-

Pronunciáronse discursos violentos,
de tonos vivísimos, contra los panaderos.

Maeso dijo que la campaña emprendi-
da era de vida ó muerte, y exigió la fis-
calización de las tahonas. (Grandes
aplausos.)

El acto estuvo muy concurrido y re-
vistió extraordinaria solemnidad.

Presidió Caballero, explicando el ob-
jeto de la reunión y manifestando que
los obreros ya van perdiendo la pacien-
cia, á lo cual asintieron todos los re-
unidos.

mitin ele anoche
Anoche se celebró en el teatro Barbie-

ri el anunciado mitin organizado pol-
las Sociedades obrera-, con objeto de
protestar de la suspensión déla campa-
ña de las autoridades contra los taho-
neros.

Imprudencia de! delegado.—PJIanifesta-
ción en !a calle

Después de terminado el mitin, y cuan-
do el público desfilaba, el delegado se
acercó á Pablo Iglesias para advertirle

«>¡o se traía de traidores, de criminales
ni de viles asesinos, sino de pundonorosos
militares, jefes ú oficiales que reciben el
peligroso encargo de informarse do lasposiciones del enemigo y procuran cum-
plirlopor deber y por amor á su patria v
¡i la disciplina.

Esto ocurre con frecuencia desde que seinició la guerra nipo-rusa. No son merce-
narios generalmente los espías fusilados.
Son hombres de honor, militares en elejercicio de sus funciones, hombres vale-rosos que van á cumplir una obligación
sacratísima en defensa de su patria. ¿Por
qué no se modifica la pena que se les 'po-
ne? ¿Por qué no so les considera como pri-
sioneros, con todas las consideracionesque el espíritu de humanidad moderna
guarda á los prisioneros de guerra?»

D. Antonio Fernández y García, direc-
tor de La Unión Mercantil, de Malaca, ha
publicado un artículo invitando á La Cruz
Roja española á que promueva una asam-blea internacional con el objeto de pedirque los militares capturados en servicios
de exploración ó de espionaje no sean
castigados con el fusilamiento, castigoque sólo debe aplicarse á los mercenarios.

Dice'o! Sr. García:

paúl mmn
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Courcelies.

Era viuda, desde hacía quince años, de un notario borgoñón,
que la había dejado una posición bastante desahogada. A la
muerte de su esposo, había abandonado la provincia con sus
dos hijos, Pedro y Armando, para venir á establecerse en París,
donde habitaba un piso confortable y lujoso del bouievard de

Sí, algún día llegaría á saberlo todo; pero ahora... ahora... ¡qué
soledad tan horrible! ¡Qué absoluto y desesperante desamparo!

Pero no; aún había en el mundo una persona que le amaba,
unos brazos en que hallar refugio y un pecho amigo en el que
desahogar la amargura infinita de sus dolores.

Aquella persona no era otra que su madre, la anciana señora
de Tremanzey.

¡Oh, Dios! ¿Por qué su Genoveva le trataba tan cruelmente?
¿Qué ignorados acontecimientos se habían desarrollado en la
calle de Vaugirard? ¿No llegaría á saberlo nunca?... Y su deses-
perada impotencia se alzaba, en indignada rebeldía, contra las
tinieblas de aquel odioso misterio.

anegaba el estudio, escondiendo en su negrura el color y la for-
ma de las cosas.

A impulso de los mi! pensamientos que le asaltaban, Pedro
lanzó un suspiro y sus labios pronunciaron el idolatrado nom-
bre, con apagadas inflexiones de queja dolorida:

—¡Genoveva!...

Clemencia —balbuceó —, ¿es que no se atreve usted á decír-
melo?... ¿fia muerto?...

Fué á abrir Heno de angustia, con el corazón oprimido, como
si presintiera una catástrofe... Yal ver el desencajado semblante
de la doncella, ret-ocedió con espanto.

ün grito se escapó instintivamente de sus labios:
—¡Mi madre!...

¿A qué obedecía aquella visita á una hora tan intempestiva?

Y al mismo tiempo asomaba á sus ojos una interrogación
suprema. Clemencia no le tranquilizó.

Es preciso que venga usted—Sí—dijo—, de ella se trata,

ahora mismo á su lado.
El joven vaciló y sus dedos crispados se clavaron nerviosa-

mente en la tela de la mampara.

El joven palideció alreconocer aquella voz. Era la de Ciernen*
cia, la doncella de su madre.

—¡Señorito Pedro!.

Triunfos, riqueza, gloria... cuanto había deseado, cuanto se
había esforzado en alcanzar; ¿qué podían ya importarle, si no
habían de tener por incomparable premio á Genoveva?

Acababan de llamar discretamente á la puerta.

¡Genoveva!... ¿Qué haría á aquella hora? ¿Dónde estaría?
¿Pensaría en él?... ¡Oh, era horrible sufrir como él estaba su-
friendo! De repente se estremeció.

¿Quién podía venir á verle?
Excepto Genoveva, nadie había entrado jamás en el estudio.
Volvieron á llamar, y una voz pronunció dulcemente su

nombre.

Encendió el escultor una lámpara, y una claridad pálida, ate-
nuada por la pantalla de papel rizado, iluminó e! estudio.

zón un respeto y un amor profundos hacia aquella mujer que en
definitiva no tenía otro pecado que e! de haber sido harto débil
con uno de sus hijos; pero que, no obstante, siempre se había
mostrado para con el mismo Pedro buena y cariñosa...

tiAlba, bajo el velo que por completo la ocultaba, se alzaba
en la penumbra como una masa informe v sombría.
estaba envuelta en una mortaja.

A esta idea, el artista se estremeció
Sí, era cierto... Muerta estaba ya para él, como lo estaba

rodo...

Armando era dos años más joven que su hermano, y, tanto
en lo moral como en lo físico, contrastaba notablemente con él.

Alto, fuerte, ancho de pecho, ágil y vigoroso por la práctica
diaria de toda clase de sports, era un verdadero gigante.

Su rostro, de facciones simétricas y regulares, tenía una her-
mosura casi perfecta; pero en la mirada, de dureza desagradable,
v ea la extremada delgadez de sus labios, se adivinaba una ín-

Yen eso no engañaban ¡as apariencias: aquel hombre era, en
dolé perversa y egoísts

Y allíera donde, con la pensión que mensualmente le pasaba
su madre, había vivido desde entonces una vida humilde y mo-
desta, sin rencor alguno contra aquel hermano de quien tantos
agravios tenía recibidos, y conservando en el fondo de su cora-

Habiendo manifestado Armando que él también quería ser es-
cultor, la viuda del notario había hecho disponer en su misma
casa del boulevard de Courcelles un estudio vasto y suntuoso,
con el propósito de que sirviera para sus dos hijos. Pero la con-
ducta de Armando había sido tal, que al cabo de algunos meses,
Pedro, cansado ya de una vida común, insoportable, había in-
ventado un pretexto cualquiera para no hacer sufrir á la pobre
señora, y se había trasladado al pequeño pabellón de la calle de
Orset.

.. ¡Misterios impenetrables del alma humana!

realidad, lo que parecía ser. Ninguna ¡dea, ningún sentimiento
noble; la sed de los placeres, el afán insaciable de lujo y de ri-
quezas llenaban aquel corazón, que sólo palpitaba á impulsos de
la envidia y del odio... Y el objeto de ese odio, de esa envidia,
no era otro que Pedro, su mismo hermano. '

¿Por qué?.
Y sin embargo, la ternura, el amor maternal de la señora de

Tremanzeyse inclinaban con marcada preferencia hacia aquel de
sus hijos que menos lo merecía... En vano la pobre mujer, cria-
tura de bondad angelical, trataba de compartir equitativamente
entre los dos hermanos la ternura inagotable de su alma...

Ei mimado, el preferido constante y ostensiblemente, era Ar-
mando... ¡Armando, cuyo corazón seco, cuya índole depravada
y vengativa le eran conocidos; el mismo por quien tantas veces
había derramado á solas sus lágrimas más amargas!...

Pedro, testigo de aquella preferencia, por todos conceptos in-
justificada, se daba cuenta de ella y la sufría en silencio. A veces,
le parecía que en todo aquello se escondía algo insólito; algún
misterio extraño, del que sólo la misma señora de Tremanzey po-
día dar la clave.
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Discurso de Pablo Iglesias

Terminó recomendando que se de-
nuncie el pan falto de peso, y recuerda
á un panadero á quien denunció en una
ocasión y al que sólo impusieron dos
pesetas de multa. (Risas.)

El compañero Mora aplaudió la cam-
paña del alcalde interino, Sr. Ruiz de
Grijalba, extrañándose de que se haya
suspendido aquélla.

selas. Hay que luchar—añadió—por que
no se muera de hambre la clase trabaja-
dora.

Este salió, por fin, y un grupo nume-
roso, compuesto de más de cuatrocien-
tas personas, le acompañó en manifesta-
ción pacífica por las calles de la Prima-
vera, Esperanza y Ave María.

El capitán, delegado íes salió al en-
cuentro en la de la Primavera, rogando
á Pablo Iglesias que aconsejara á sus
amigos que se disolviesen.

Así se hizo; la mayor parte desfiló ha-
cia la Plaza del Progreso.

Otros, los menos, acompañaron á Pa-
blo^Iglesias hasta su domicilio.

Nosotros pudimos observar que los
ánimos se hallaban bastante excitados,
y que, gracias á la excesiva prudencia de
todos, la manifestación no terminó do
una manera más violenta.

que no le permitiría hablar en otro mi-
tin en tonos tan violentos.

Pablo Iglesias, sorprendido, le con-
testó que debía habérselo manifestado
mientras pronunciaba su discurso, aña-
diendo que si tenía algún otro deber
que cumplir con él, que lo cumpliese
inmediatamente.

El público, enterado de lo que ocu-
rría, esperó á la salida y cundió el ru-
mor de que iban á detener á Pablo
Iglesias.

Pensamiento humanitario
Luis TABOADA

tera llamó á una vecina, que es saluda-dora, y esta dispuso que me colocaranen el vientre una cataplasma de cola de
carpintero y miel, con lo cual, á las dos
horas, rompió la naturaleza; pero me hequedado tan débil, que anoche fui á co-ger los fósforos de encima de la mesa
cíe noche, y me caí de la cama. Hoy melevanto, sin fuerzas aún, y lo primeroque hago es escribiros estas líneas, paraque sepáis de mí y no os alarméis sillegara a vosotras la noticia de mi cóli-co, por medio de la Prensa.

Como hoy todo se publica, y hasta saleuno retratado en los periódicos cuandomenos lo espera, me apresuro á decirosque .ya estoy fuera de peligro, y que noos privéis de asistir á las reuniones, nial teatro, si os convidan; máxime más
estando como está la niña en relaciones,
o poc-o menos, con ese chico del estan-co. Conviene que se vean y tenga él oca-
sión de declararse antes de que regre-
séis vosotras; pero si ves que él tarda en
dar el paso, cortas de raíz las relacionesy le dices que ni á ti ni á mí nos gustan
los amores largos, porque las chicas se
ajan inútilmente, y lo que ha de ser hoy
no debe dejarse para mañana.

Adiós, querida esposa; si ves por ahíuna cosa barata y de vista, cómprala
para la portera, que se porta muy bien
conmigo, y, entre tanto, recibid tú y la
niña el cariño de vuestro -Ramón. "

Aprobadas las conclusiones de PabloIglesias, el presidente dio por termina-
do el acto.

Es preciso que no sigan escarnecien-
do al pueblo de Madrid como hasta hoy,
y si es necesario habrá que dejar de ser
hombres de palabra, "para serlo de
acción.

=í

_ Esta campaña es simpática á todos, y
si acudimos al terreno de la violencia
todo el mundo reconocerá que llevamos
la razón.



TURQUÍA
El Gobierno de Turquía ha recomenda

do á Austria y Rusia, potencias reforma-
doras, que no dejen circular á sus agente;,
consulares en ¡Ylaeedonia sin escolta tur-
ca, declinando, en caso contrario, su res-
ponsabilidad. Pero las Embajadas respec-
tivas han rechazado las pretensiones de
la Puerta, alegando que las escoltas, más
que el servicio de protección, ejereen el de
vigilancia,'añadiendo que continúan ha-
ciendo responsable al Gobierno turco de
cualquier atentado contra los agentes con
sulares rusos y austríacos. -> -y-. '"-

El valí de Tiflís telegrafía á su Gobierno
que los armenios han atacado á/un des-
tacamento militar que hábíá llegado á
Moueh para hacerse cargo de. dos,piezas
de artillería. La banda de .insurrectos
mató 12 soldados y prendió fuego á la
aldea. ' . . ...

Argumentos de ambas potestades
En resumen, y para terminar, he aquí

los argumentos" fundamentales, y en los
que se han encerrado hasta llegar á la
ruptura:

«La ;tésis del Gobierno francés —dice
Roma—es inadmisible de todo punto, por-
que equivale á sostener que los obispos
franceses quedan colocados, gracias al
Concordato, en la situación especial de
ser.miemb.ros de la.comunión católica y
vivirfuera de su jurisdicción y disciplina»,
y el Gobiern ofrancés, como última razón,
responde: «Según el Concordato, el epis-
copado francés debe quedar al abrigo de
las venganzas políticas y fuera de la ju-
risdicción de las Congregaciones romanas
influidas por los muchos' frailes que la
componen y que odian á la Iglesia fran-
cesa.» - \u25a0

Espera incomprensible
Las cosas siguieron en ese estado de

1900 á 1904, durante cuyo lapso de tiempo
la Santa Sede no hizo nada contra el
obispo, y era muy punible esta debilidad
si realmente los hechos eran ciertos, pues-
to que cuando un obispo contamina á su
diócesis, cuatro años de espera son mu-
cho. -. ' ....

do una sola víctima, que es justamente un
prelado republicano. Esto no lo podemos
admitir.» • ..

Agresión á un abogado
Ventilábase hace días un pleito en un Tribu-

nal de Plainfield. New Jersey, presidido por el
juez fiezekiah ríand. Uno de los abogados, V.
W. Nash, puso en'tela de juicio la autoridad del
juez para ventilar el caso, que era cuestión de
un contrato, y el juez le mandó salir del Tribu-
nal y no volverá presentarse, apoyando el man-
dato con'un recio juramento. Como el abogado
no se diese prisa en salir, el juez se le echó en-
cima, le abofeteó, le pateó, le clavó las uñas y
le dejó cojo y con el cuello medio torcido, una
mujer que había ido á declarar se desmayó.
Nash, pudiendo'apenas andar, salió delTribunal
como pudo y escribió al gobernador ¿V\urphy
pidiéndole la destitución del juez ríand. Termi-
nada la batalla, Hand volvió á ocupar el sitial,
como si tal cosa hubiera pasado. \u25a0

La retórica yanqui
EI Santo Oficio

-En Roma.no se están parados. El vier-
nes se reunieron los cardenales del Santo
Oficio y juzgaron á monseñor Le Nordez,
y se tiene la presunción de que también
conocieron del caso de Geay, aunque nada
se sabe de la vista ni del resultado, por el
secreto de la Inquisición.

Hoy será ei^ caso sometido al Papa, y
pronto tendrá noticia Europa de la solu-
ción final canónica de este asunto, que no
ha sido más que político.

Para Salinas, D. Andrés Vergara y señera.

Para Miranda, D. Fermín Bemaldo de Quirús:
Para León, el Sr. Cozas.

fian salido de Madrid: . ;;
Para Vichy, D. Luis Lumbreras.
Para Cestona, D. Manuel Retortillo y Diez.
Para París, D. Antonio Crespo y'señora, v don

Fabricio Potestad. - • ... -.
Para Santander, D. Vidal Martínez, D. Carlos

Reina y el Sr. Corchero. - V - -• -„-• -, • -
Para Coruña, el director.de El Correo, D. Da-

niel López, y D. Antonio Pieltain.
Para San Sebastián, D. Mauricio Max, D. Da-

río^ García Pérez, D. Isidoro Urbano y familia,
señora viuda de Cabré, D. Pascual Massiell, dorí
Mariano Alonso, Sres. Villanueva (D. duan v don
Miguel), D. Tomás Ortiz, Sr. La Rica, y nuestros
compañeros en la Prensa D. Torcuato Luca de
Tena y D. Ángel María Casteil.

Para La Granja, D. Luis Zuloaga, señora de
Beltrán de Lis y el conde de Villalba.

Para flendaya, el exministro D. Segismtui'So
Moret y su esposa é hijos.

Para Gijón, D. Pedro Kindelan.
Para Alzóla, D. Francisco Espeh'us.
Para Villabona, Sr. Salto.

»Pues entre los 60 ó 65 obispos calum-
niados por su vida privada habéis escogi-

Declaraciones del Gobierno
Además, el Gobierno de la República

declaró, por medio de su embajador, que
considerábalas persecuciones contra mon-
señor Geay-conío el resultado de las ven-
ganzas políticas más indignas.

«Tenemos—decía el ministro—otros ex-
pedientes instruidos á muchos más obis-
pos por su vida y costumbres, que hemos
despreciado siempre, pues casi en todos
los casos son miserables intrigas sacrista-
nescas.

DESPUÉS II _& RUPTÜBA
E! cLibro blanco *Ala publicación hecha por el Gobierno

francés de los documentos cambiados con
motivo de los incidentes que precedieron
al definitivo rompimiento, ha respondido
la Santa Sede con el Libro blanco, que
comprende la correspondencia privada
de los dos obispos actualmente acusados

El «Osservatore Romano»
Este periódico cesa de ser el órgano

oficioso - y discreto del Vaticano para
convertirse en un diario oficial, publican-
do los dos expedientes. En primer lugar
aparece el del obispo de Lava!,y el defde
Dijon, que es mucho más corto, en segun-
do término. '-.-...

.La publicación de estos documentos
marca perfectamente el cambio que de
epstumbres y de política ha sobrevenido
en él Vaticano. León XIIIno hubiera nun-
ca dado á la estampa semejantes cartas
de obispos, mucho menos teniendo en
cuenta el secreto tradicional de los asun-
tos sometidos al Santo Oficio.

Las carras
Como primer testimonio de convicción,

aparece una breve epístola en la que el
obispo monseñor Geay presenta su dimi-
sión, el 26 de Febrero de 1900. Se sabe qu¿
después'la retiró, y, sin' embargo, no Se
publican los documentos que lo hacían
constar, y por eso hay quien supone que
las negociaciones conducentes a este fin
revelarían una serie de combinaciones y
negociaciones entre Roma y el ministro
de Cultos que hacen poco honor á la di-
plomacia romana.

Parece que el cardenal Parocchi, sutil é
insinuante, había arreglado el asunto. El
obispo se retiraría de Laval, yendo á otra
diócesis; pero no contaban con el minis-
tro, el cual no se quiso prestar á esa com-
binación, diciendo claramente: «Si el pre-
lado es culpable, no puede desempeñar
ninguna diócesis, y si es inocente debo
continuar en el sitió donde le liemos colo-
cado.»

TERMINACIÓN DE W PLEITO
Por fin se ha decidido el pleito sobre la

cantidad que debe percibir el'almirante
Dewey y demás personal déla escuadra
americana que tomó parte en el combate
de Cavite en 1.° de Mayo de 1898..-
-• La" suma-fijada esde 1.657.355 pesos,
considerablemente más de lo que el Go-
bierno" estimaba' justo.' L'a'sumase dividi-
rá en dos mitades, con arreglo á la lev,
debiendo" repartirse una mitad entre el
personal, con arreglo á graduación, y pa-
sar la otra al tesoro del fondo de pensio--
nes de la Armada. Del total se'deducen;
las costas,- que montan 83:292 pesos. - ' -

• Al almirante Dewey. lé corresponde' la'
vigésima, eme son 39.376,57 pesos. Al'ha-

Entre dos diputados
En Allanta, capital del Estado de Geor-

gia, ocurrió en una de las últimas sesiones
déla Asamblea legislativa un lance rui-
dosísimo éntrelos diputados Buchanan v
Steed. Estos señores estaban enemistadoscon motivo de un proyecto de lev en que
se ventilaban intereses del Erario.

Hizo uso de la palabra Steed para defi-
nir su posición, y se refirió á Buchanan
en términos despreciativos, y Buchanan
le replicó llamándole embustero v truhán.
Steed cogió un tintero y se lo tiró á Bu-
chanan, dándole en mitad de la cara, y
Buchanan, repuesto en seguida del golpe,
agarró un grueso tomo conteniendo el Có-
digo de Georgia, y, tirándosele á Steed, le
dejó tambaleando. Luego sé agarraron, y
rodaron por el suelo. '-.'"•'-..'

Intervinieron otros legisladores, y la
pelea se generalizó.'' • \u25a0 , -.'-

- Ambos fueron censurados por la Asam-
blea.

Los dos contendientes se pusieron, como
dice el código dé honor, «en manos de
sus amigos», y á menos"qué éstos ajusta-
ren el caso, por las buenas, temíase un
lance de honor «¡á la georgiana»; esto es,
un. tiroteo en plena calle, con más proba-
bilidades de riesgo pard. los transeúntesque para los combatientes.

Puente ruinoso en Heílín
Una Comisión de Murcia ha ido á He-

Uín á revisar el puente del Saltador, que
el periódico ElProgreso, de aquella capi-
tal, ha denunciado como ruinoso.

El diputado señor conde de Torre-Vélez
ha telegrafiado al ministro de Obras pú-
blicas encareciendo la necesidad urgen-
tísima de un reconocimiento técnico.

Parece ser que, debido á las gestiones
de la Comisión, comenzarán pronto las
obras para reparar el puente.

En la escalera, ricamente alfombrada é iluminada por los
resplandores de la.luz.eléctrica, Pedro se.cruzó con un.hombre
de elevada estatura y ya entrado en años, que ostentaba en la

Dentro de algunas horas la señora de Tremanzey habrá pa-
sado á mejor vida.

Luego añadió:
Una consulta urgentísima reclama mi presencia en otra par-

te, fie dejado á la cabecera á un compañero y volveré á Is

El joven estrechó trémulamente la mano del médico, y entre
sollozos desgarradores formuló ansiosamente esta pregunta:

—¡Oh, doctor!... Usted la salvará, ¿no es cierto?
Una sombra de tristeza nubló la frente del facultativo, que en-

tonces apretó con mayor energía la mano de Pedro.
—Es usted hombre, y es preciso que tenga valor para todo
—¡Mi madre!... -

:--r

Y, pensándolo así, se rebelaba contra los horrores del des-

Aquello era monstruoso, inadmisible. Todavía el mismo día
anterior había visto á la pobre señora, y la encontró |o mismo
que de costumbre; nada hacía prever aquel desenlace funesto...
¡Oh, imposible, imposible!...-Era absurdo que se. muriese tan
pronto!.

—¡Morirse!... ¡Mi madre va á morirse!.
Y le parecía que carecían de sentido.

te las mismas palabras:
Anonadado por la noticia, no cesaba de repetirse mentalmen-

—Es el que me ha traído—dijo Clemencia.
• Pero ya Pedro había subido á él. La doncella se sentó á su
lado, se inclinó hacia la portezuela y dio la dirección.

El artista, encogido en un rincón, con el semblante inmóvil y
las pupilas iluminadas por un fulgor sombrío, guardaba un s¡-
, \encio feroz...

Cruzaron después el corredor. En la calle, junto á !a acera,
había un coche esperando.

Tomó bruscamente el sombrero, y en su afán de llegar más
pronto al lugar en que acaso á aquella hora estaba su madre
agonizando, empujaba á la doncella delante de sí por los estre-
chos pe'daños de la escalinata.

—No; enferma, muy enferma solamente. Esta mañana se sin-
tió algo indispuesta; á primera hora de la tarde.esa: indisposi-
ción tomó repentinamente un carácter de gravedad alarmante...
Es una especie de parálisis... Enseguida manifestó el deseó.de
ver á los señoritos, y, según dijo, tiene cosas muy graves de que
hablar á usted... Yo he tomado un coche para venir más pron-
to... El doctor Dubois está á la cabecera... Vamos; la señora ha
insistido mucho en que se diera usted prisa.

Pedro no la escuchaba ya; bajo la impresión dolorosa de
aquel golpe brutal é inesperado, sentía que se le escapaba la ra-
zón; sus sienes latían violentamente, y parecía que su ser entero
iba á saltar en pedazos.

HABÍA SENTIDO CORRER POR SUS VENAS UNA EMBRIAGUEZ-..

—Acabo de encontrarme al Dr. Dubois en la escalera... No te
asustes; eso no es nada... Me ha dicho que su presencia aquí no

. A la aparición de Pedro un resplandor súbito brilló en las pu-
pilas de la anciana, que pugnó por levantar la cabeza de entre
los almohadones.

—¡Pedro! —dijo con voz tan débil que parecía un suspiro.
El joven avanzó hasta la cabecera. \u25a0 ' •

—¡Madre... madre mía!—exclamó con emoción hondísima.
Y posó sus labios sobre la helada frente de la enferma.
Luego añadió: . . • -.'..'•'

Esta se hallaba reclinada sobre una chaise-longue, con la ca-
beza hundida entre el encaje de los almohadones.

Por una voluntariedad obstinada, por uno de esos tenaces ca-
prichos de los enfermos, no había querido que la transportasen
al lecho. En su rostro se dibujaba ya la lividez de la muerte, y
la mirada de sus ojos espantados tenía una fijeza aterradora.

Al lado de la enferma había un hombre de continente grave,
todo vestido de negro. Era, sin duda, el médico á quien Mr. Da-
bois se había referido.

noche.
Pedro quedó anonadado.

. Pronto, sin embargo, se hizo fuerte contra la desesperación, y
balbuceando algunas palabras que el doctor no pudo entender,
siguió precipitadamente escaleras arriba. . :

Momentos después penetraba en la alcoba de la señora de
Tremanzey.

es necesaria...

tino.

. Apenas el coche se detuvo se apeó de un salto, y, sin ocupar-
se déla doncella, que quedó entretenida en pagar al cochero
.entró precip.itadamenteen la lujosa vivienda, cuya pesada puer-
ta de encima esculpida tenia abierta una de sus hojas.

El cuarto de la señora de Tremanzev estaba en el primer piso.

solapa del gabán la roseta de la Legión de Honor.
. Elartista .lanzó una exclamación. -

—¡ELDr.Dubois!...
. El ancianojevantó la cabeza.

¡Mr. Pedro de Tremanzey?—.exclamó á su vez. {Continuará)
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LOS DESPOJOS DE CAV1TE

I DEL EXTRANJERO
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FRANCIA Y LA SANTA SEDE blar de esto viene á la memoria la forma
en que se distribuyó el dinero ganado por
el combate naval de Santiago (que no ce-
dió al de Manila por lo arriesgado y he-
roico). Al almirante Sampson, que "supo
del hecho lo que le contaron, le tocaron
13.122,44 pesos, mientras que el almirante
Schley, que asistió á la acción, tuvo que
contentarse con 18,12 pesos. Sampson era
republicano y Schley pasa por demócrata.

apí juez mhcójnt
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DE LOS ÁNGELES
(Fots. Bella tj Peña.)

VISTA GENERAL DEL PASEO EN QUE SE VERIFICA LA FIESTA DE LA VELADA

PABELLÓN DEL AYUNTAMIENTO
PABELLÓN DE LA COOPERATIVA DEL GAS

EN CÁDIZ

El LA CORTE DEL MIKADO

t

A las Japonerías de otoño, á Madama Crisan-
tema, á esa bibliografía que nos trae la ima-
gen del Japón, una imagen de un país inverosí-
mily de ensueño, con sus geishas y sus casitas
de papel, y sus grandes sombrillas polícromas,
y sus breves abanicos, y sus farolillos pintores-
cos, y sus indumentarias increíbles y brillantes,
se ha añadido un libro español, escrito por un
español, que se titula En la Corte del Mikado.
Su autor es D. Francisco de Reynoso. La obra del
Sr. Reynoso, en una bellísima serie de capítu-
los, da idea exacta déla vida entre los nipones.
Menos colorista que Loti, acierta á reflejar con
sji pluma paisajes, tipos, costumbres, y con una

á convertirse en éxtasis cuando el viajero, al pi-
sar la tierra de los dioses, contempla la admira-
ble realidad y se persuade de que la beliezd del
país es superior á cuantas descripciones, brillan-
tes y entusiastas haya podido leer ú oír.

Todo lo que se presenta á la .vista del asom-
brado europeo es nuevo para él, todo es dife-

PABELLÓN DE LA S0<)C!EDAD DE OBREROS

La Velada de los Ángeles
Se ha inaugurado en Cádiz la fiesta de

la Vetada, de carácter tan legítimamente
gaditano.

Se han instalado multitud de casetas,
todas ellas interesantísimas, entre ellas
un castillo de 12 metros de altura, ador-
nado de una combinación ingeniosísima
de luces.

Los obreros han instalado también su
caseta, que será muy concurrida por las
cigarreras y los operarios de las fá-
bricas.

Todas las casetas se vieron llenas de
gente, así como el teatro gratuito insta-
lado en la velada.

Al acto de la inauguración asistió ex-
traordinaria concurrencia.

Hubo iluminaciones, fuegos artificia-
les, música por las bandas de Pavía, Hos-
picício é Infantil.

Con motivo de estas fiestas han ido á
Cádiz muchos forasteros.

sugestión que va aumentando en cada página elinterés que su lectura despierta.
fie aquí uno de los más curiosos capítulos de

este libro:
IMPRESIONES PRELIMINARES

AL LLEGAR A YEDO
El indefinible encanto que ejerce el ¿Japón des-

de aue se descubren sus fantásticas costas, llega

rente de lo conocido; el cielo es más azul, más
brillante la ruz, la vegetación más lozana, las
flores más hermosas, la raza de los pobladores
más curiosa é interesante, y los trajes más" ricos,
variados y elegantes que en ninguna otra parte
de! mundo.

Una excitación nerviosa desconocida, un de-
seo invencible de verlo todo se apodera del re-
cién llegado, al ver el admirable espectáculo de

-3*

un mar de plata, sobre el que se refleja como
un espejo, entre torrentes de cálida luz, el pano-
rama sin rival de la bahía de Yedo.
• ' Allá, á lolejós, á la orilla del mar, sobre las
verdes colinas, se alcanzan á ver las aldeas en
miniatura, medio ocultas entre los cedros y en-
vueltas en un velo de poesía y misterio.

En el Bund, paseo trazado sobre terreno ro-
bado al mar, se alzan alineados los primeros edi-
ficios que se divisan al llegar á Yokohama.

Pertenecen Settlement al concesión eureopea, y
son, en su mayor parte, casas de comercio, Agen-
cias de vapores, consulados, clubs, hoteles sobre
los cuales flotan sobre elevado mástil ¡as ban-
deras de diferentes naciones, Compañías y Socie-
dades allí reprepresentadas.

Desde el mar hasta la ciudad japonesa se ex-
tiende el terreno cedido por el Gobierno japo-
nés, en cumplimiento de los tratados, para que
dentro de la concesión ó Settlement, que es como
se llama al barrio europeo, puedan vivir y tra-
ficar los extranjeros.

Encerrados en él residieron los europeos en
los primeros tiempos de la apertura del ¿Japón,
que fueron los de peligro y continua alarma;
pero desde el momento en que desapareció él
riesgo de morir asesinados por algún ronin los

Mas, como aún no haya llegado el momento
de ocuparnos de la más hermosa mitad de la raza
japonesa, volvamos al punto donde se desem-
barca.

Al caminar de sorpresa en sorpresa, con todo
lo brillante y extraño que se presenta ante la
mirada del viajero, crece la admiración por
aquel cuadro oriental; no se sabe si se sueña ó
si se padece alguna alucinación.

Las figuras que se mueven en aquel extraor-
dinario ambiente son de piel cobriza, oblicuos
ojos, mirada penetrante y formas proporciona-
das, que exhiben sin descaro ni rubor casi d.is-

Inudas; alternando con esta clase humilde se ven
otras de color menos obscuro, mirada altiva,
distinguido porte ysuntuosos ropajes, mientras
del fondo de cuadro tan pintoresco se de¿taca
una hechicera figura, elegantemente vestida con
túnica de crespón de seda, ceñida al talle por
ancha faja, y caprichosamente peinada, que al
andar graciosamente sobre las sandalias que
calzan sus diminutos pies se balancea con las
anchas mangas perdidas, como una brillante y
juguetona mariposa, revoloteando al so!, sin sa-
ber en qué flor posarse.__ - —- -J — f

Esa es la mujer japonesa, una bella criatura,
que anda con indolencia encantadora y seduce
por el gusto irreprochable y la elegancia exqui-
sita de sus galas.

S_S

_____s^^
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Cerca de esta calle está el barrio alegre de la
ciudad japonesa, donde la gente acude á gozar
de la existencia.

guean, pero sin molestar, reñir ni llorar, felices
y dichosos con sus cultos juegos.

Todos cruzan respetuosos saludos, se inclinan
los unos ante los otros y se hacen galantes cor-
tesías, demostrando que el ¿Japón es el país más
cortés y ceremonioso de la tierra, ó como ha di-
cho con frase feliz un diplomático (l): «Un po-
pólo senza plebe.» '

Mezclados y confundidos, andan por las calles:
la graciosa y elegante musmé, muchacha que va
á tomar el baño acompañada de la vigilante due-
ña; el altivo samurai, de trágico andar, que va
en busca de aventuras; el místico bouzo, monje
de afeitada cabeza, que va recitando oraciones
y pidiendo de puerta en puerta; el doctoro-san,
médico indígena, que hace su visita en yln-riki-
sha (l), arrastrado como una flecha por dos ve-
loces kuruaas; la gueisha (bayadera), que va ó
viene de una fiesta, seguida de su criado llevan-
do úshamisen (guitarra), y en una bolsa de seda,
como la usada por los letrados en España para
la toga y el birrete, los trajes que la diva cam-
bia durante la representación; el acompasado
yakumin, funcionario público, que se dirige al
Ken-cho (el Gobierno); el indígena maestro culi-
nario, á cuyos talentos en el arte elevado á cien-
cia por Brillat-Savarin en la Physiologie du
Goút ha confiado un europeo la alta misión de
regalar su apetito; que viene del mercado ves-
tido á la usanza del país, pero sin abandonar ni
un momento el distintivo de su elevada catego-
ría: el clásico gorro blanco de cocina, y los cen-
tenares de niños que por todas partes horíni-

Es sumamente curioso recorrer aquellas ca-
lles, donde en una casita se ve trabajar á un cu-
bero, teniendo por toda vestidura una tira de
algodón arrollada á la cintura, que sentado en
el suelo, ayudándose con los píes, como si fue-
ran otras manos, fabrica con rara perfección
toda clase de envases y vasijas; en otra hacen
persianas de bambú, que parecen de finísimo
encaje; en ésta, un anticuario muestra en el es-
caparate alguno de los preciosos objetos de arte
que atesora en la trastienda; en aquélla, un ten-
dero de géneros de sedas, sentado en cuclillas,
enseña sus novedades á un corro de muchachas,
que parecen indecisas, á pesar de la persuasiva
elocuencia dei akindo; aquí se ve el despacho de
an farmacéutico, luciendo por enseña una pirá-
mide formada con esferas de diferentes colores;
allí un almacén de tcha, té, cuyas paredes des-
aparecen tras apretadas filas .de relucientes
botes de estaño, colocados en vasares, y porto-
<. -s partes hay tiendas de juguetes y muñecas
pi. -a los niños; de perfumes, afeites y adornos
pj--á el peinado de las mujeres; de telas, de san-
dalias; depósitos de arroz y comestibles, pesca-
derías, fruteros, hosterías, O-tcha-ya, casas de té
y Oyuya, establecimiento de baños.

Una muchedumbre pintoresca, cortés, son-
riente y afable, en la que predominan las muje-
res artísticamente ataviadas y niños muy asea-
dos, circula por las calles, saludándose con ce-
remoniosa cortesía, hablando quedo y sin meter
más ruido que el necesario para andar con sus
sandalias de madera lacada.

Después de haber lanzado una mirada á las
suntuosas casas de campo, donde los residentes
llevan coji resignación el voluntario destierro de
la lejana patria, llevando una vida, si no dicho-
sa, sibaríticamente oriental, y de ver los hospi-
tales militares que Inglaterra, Alemania ylos Es-
tados Unidos mantenían allí para las necesida-
des de sus poderosas escuadras, bajando del
Bluff á Yokohama por uno de los senderos que
atacan en zig-zag, se encuentra la fíomura, ba-
rrio japonés, compuesto de casitas de madera,
habitadas en su mayor parte por artesanos, me-
nestrales y comerciantes.

Entre parques y jardines, ocultos tras espesa
cortina de flores y verdura, se divisan las vi-
viendas de los europeos desde el camino que
serpentea por el Bluff y sirve de paseo á las
amazonas y jinete-, británicos del líber brigade,
ó sea la falange qv.. combate las asechanzas del
clima con la equitación y demás deportes culti-
vados por los ingleses.

residentes, nombre dado á los europeos, aban-
donaron la llanura, malsana y calurosa, por la
inmediata colina liamada el Bluff, donde vive la
colonia extranjera en preciosas villasy cottages,
entre bosques de criptomerias, cedros, pinos,
camelias y bambúes, respirando un ambiente
perfumado y gozando de una vista ideal sobre
la bahía de Yedo.

(1) «Hombre-fuerea-carro», cochecillo de dos ruedas, ti-
rado por uno ó más hombres, llamados karaaa. X. X.
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diata colina de Nouguellama, los aficionados á
otros placeres, no menos lícitos en el dapón que
tolerados en todas partes, hallan profusión de
O-tchayas, donde sirven el té sacerdotisas de
Benten, diosa del Amor, cuyo templo se levanta
en la cima, dominando la ciudad, sobre el su-
burbio de Kanagawa, donde se firmaron los tra-
tados que sacaron de su amodorramiento feudal
y asiático ;al Imperio de la Mañana.

Francisco de REYNOSO

Estad ©que nace

EN EL ÁFRICA

La afluencia de gente es grande en este barrio;
la concurrencia, numerosa en todos los espec-
táculos; el entusiasmo por divertirse se ve pin-
tado en las fisonomías, y toda esa multitud de
seres, felices porque han podido reunir unos po-
cos céntimos con que permitirse el lujo de un
día de fiesta, se mueve sin ruido, entran donde
más les place; sin apresuramientos ni darse em-
pujones se colocan en sus sitios con la mayor
compostura y gozan de la vida sin pensar eñ el
terrible mañana.

mes cartelones, representando la escena más trá-
gica y culminante de la obra dramática en boga,
engalanados con flotantes gallardetes y bande-
rolas cubiertas de enormes caracteres chinos,
que anuncian la representación; las salas donde
un orador profesional da conferencias históricas
ó narra cuentos ante un auditorio, en su mayor
parte femenino, que escucha con religioso silen-
cio ó se desternilla de risa, según sea trágico ó
cómico elasunto'relatado; los barracones impro-
visados donde equilibristas-y' escamoteadore's
hacen maravillas, que aún más nos sorprenden
á los europeos que á los indígenas; las palestras
para las luchas á brazo partido entre verdade-
ros colosos, producto de Una raza especial, y
cien otros pasatiempos á que tan aficionado es
el pueblo japonés, sin disputa uno de los que
más les gusta divertirse y se deleitan más con
las recreaciones y fiestas.

S£N0R CCS3S D£ 30F.NA ESPERANZA
Gobernador civil de Vitoria

(Fot. Gutiérrez.)
(¡) // Gíapponi de 1889. Relazione di Renato de Martino,

regio ministro ¿ Tokio.

La Rhodesiá

Pronto llegarán á Londres los delega-
dos que envía á la metrópoli una nación
nueva que, llevando el nombre de su
fundador, el célebre Cecil Rhodes, va á
formar pronto una pequeña y culta re-
gión del África austral, y es el último
hijo del Imperio británico,algo así como
el Benjamín de Inglaterra.

«i — - o

Hace quince años no existía, y aunque
este pequeño pueblo se encuentra en la
infancia, es una niñez aprovechada, por-
que ya tiene construidos 4.000 Mióme-

!>. GUILLERMO EL10
Alcalde accidental de Vitoria

(Fot. Gutierres)
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«Fantasmi intendo
son la gloria é l'onor; dibetti é beni
mero desio; non ha la vita un frutto

inutile miseria.»

EL DIPUTADO PALIZZOLO, QUE AL ENTRAR EN PALERMO LIBRE DE LA CONDENA QUE PESABA
SOBRE ÉL POR JUZGÁRSELE COMPLICADO EN LOS SUCESOS DE «LA MAFFIA», HA SIDO OB3ETO

DE CALUROSAS MANIFESTACIONES DE SIMPATÍA (Fot. Abeniacar.)

Cuai imprescindible complemento al barrio de
las alegrías y diversiones populares, en la inme-

Convirtióse, por tanto, la Compañía
en el único Gobierno de la Rhodesiá,
bien entendido que cuando se discu-
tiera si había llegado el momento de
concluir su dominio, la Compañía ha-
bría de ceder su puesto, bien al Imperio
directamente, bien á un Gobierno local
autónomo.

Los representantes de todos éstos y de
los negros civilizados, numerosos tam-
bién, marchan á Londres á pedir su au-
tonomía, y esta es la cuestión que han
de arreglar con el Poder central, y, da-
das las tradiciones políticas de éste, es
de presumir un resultado satisfactorio.

No todo este engrandecimiento rápi-
do del territorio de la Rhodesia hay que
atribuirlo al esfuerzo privado de los
primeros colonos, sino que se debe tam-
bién en gran parte al cuidado solícito
de los políticos ingleses.

Cecil Rodhes, queriendo conservar
para Inglaterra toda el África austral,
ofreció á su país la conquista de todas
las regiones que rodean al Zambeze;
pero ocupada la Gran Bretaña por aque-
lla época en graves asuntos, dejó al gran
financiero organizar prudentemente una
Sociedad explotadora que corriese con
los riesgos financieros y administrati-
vos de la Empresa, dándole, al efecto, á
esta Compañía una carta real para na-
cionalizar sus territorios.

Divídese en cuatro grandes departa-
mentos; dos completamente tropicales,
y otros dos donde los blancos viven
muy bien y que ya forman una colonia
abierta por completo al trabajo de los
emigrantes, que componen una pobla-
ción de 15.000 habitantes.

tros de ferrocarril y 6.000 de líneas tele-
gráficas, exportando por valor de 22 mi-
llones de francos en oro y presupues-
tando un gasto anual de 15 millones.

ATióra llegó ei momento de discutir
estas condiciones, y los debates se veri-
ficarán entre las autoridades de la Com-
pañía y los delegados de la nueva na-
ción, elegidos por mayoría entre los
blancos, bajo la presidencia de un fun-
cionario imperial. Entre estos delega-
dos hay dos miembros del Consejo le-
gislativo, que funciona en el país como
colonia de la Corona.

La dificultad principal que ha de pre-
sentarse es que la Sociedad arrendata;
ria ha gastado más de 250 millones de
francos, y tiene que resarcirse con la es-
peranza de que el día que se convirtiese
el territorio en Estado autónomo le re-
conocerían la deuda.

De este modo la autonomía local na-
cerá en la Rhodesia firmemente bajo la
forma del self governing colony, dando
paso en la vida mundial, y por la mano
protectora de Inglaterra, á una joven y
próspera nación.

Para obviarla se propondrá una tran-
sacción. La deuda total se convertirá en
deuda nacional de la Rhodesia, dividién-
dola en dos porciones, una de 75 millo-
nes, que la pagará sólo la Rhodesia me-
ridional, ya poblada, y otra de 175, de la
que responda todo el país, pero sin de-
vengar interés hasta el momento que se
acuerde por ambas partes, y conservan-
do la Compañía el manejo y admi-
nistración de la Hacienda del nuevo
pueblo.

Domingo .
En un país donde la existencia está siempre

amenazada por cataclismos, epidemias ó ase-
chanzas, ¿quién puede asegurar que vivirá al si-
guiente día?

Los japoneses lo entienden así, y con esa in-
diferencia por el morir ó desapego á la vida que
asombra á los occidentales, mientras existen se
deleitan cual verdaderos sibaritas en apurar la
copa de los placeres terrenales, sin preocuparse
del mañana.

fatalismo oriental, epicureismo en el viviry es-
toicismo en la muerte, que contrasta con el pesi-
mismo occidental, sintetizado por Leopardi en
estos versos descorazonadores:

De modo que la compleja idiosincrasia japo-
nesa ofrece una singular é indefinible mezcla de

EL GRÁFICO

Se encuentran allí los teatros, con sus enor-

Dejándose llevar por la corriente que forma
esa extraña muchedumbre, después de atrave-
sar calles, campos y canales sobre encorvados
puentes de madera, donde producen prolonga-
do redoble las sandalias de los transeúntes, llé-
gase á fioncho-Dori, calle principa! de la ciudad
japonesa, donde se venden todos esos objetos
tan apreciados en Europa, como porcelanas,
marfiles, lacas, armas, telas, bronces y muebles,
en tiendas, si no tan lujosas como las de Lon-
dres y París, muy típicas y características.



I «\u25a0 I

' i

Berlín, 3 Agosto 1904.

María de ATOCHA. OSSORIO

Todas las tardes subo en la imperial de
un ómnibus, que me lleva desde Un-
ten den Linden á Stettiner Bahnhof; me
arrelleno en un coche de tercera, y al
cuarto de hora me apeo en Tegel. ¡Al¡.
yo veraneo en Tegel!... ¡Tegel es delicio-
so!... Paseo por la superficie de su lago
tranquilo, meriendo al borde de su lago
azul, con un chorizo exquisito de Franc-
fort, un panecillo y dos vasos de cer-
veza de Pilsen, que excita con su pecu-
liar amargura mi deseo de comer; luego,
á la hora del crepúsculo; vuelvo á Ber-
lín en tranvía eléctrico, cojo el ómnibus,
al lado del Café de la Estrella, y vuelvo
á Unten den Linden, ceno mi carne á la
[polonesa, rociada con Pilsen, y me dirijo
á un teatro.

de Milán se lleva los pequeños capitalis-
tas que piensan distribuirse por Suiza y
el Tirol austríaco; Beidin se va; sólo que-
damos los que no podemos salir por'fal-
ta de recursos; viajar es caro, la vida de
Berlín es barata; yo no puedo salir de la
capital, pero veraneo.

La Opera está cerrada; el maestro
Strauss descansa de la campaña inver-
nal;-la Real Comedia descansa también '¡
entro en el Nuevo Teatro Real de la
Opera, yveo Fledermaus (El murciélago);
es una opereta encantadora; la obra fué
francesa y se llamaba Le reveillon; se
hizo un libreto alemán; Strauss le dio
vida con una música sugestiva, y Le re-
veillon vuelve á París, bajo el nombre do
El murciélago, á despertar el entusiasmo
de los parisienses. Salgo del teatro á la?
doce, entro en un Asehinger y por 1C
pféniges como una ración de carne
cocida y por otros 10 pféniges bebo un
vaso de cerveza clara.

Cuando me acuesto en el cuarto de la
casa de huéspedes que habito, me siento
feliz; no me cambio por ningún banque-
ro judío de los que viven en invierno
en los hoteles de Thiergarten y en vera-
no van á Lucerna, Interlaken ó Oarls-
bad.

.—._—.— —._ _.
_

Yo voy á dormir.

Oigo que por el pasillo cruza una
persona con una luz en la mano; escucho
roce de sedas; se abre la puerta del
cuarto contiguo al mío; oigo una -tose-
cilla femenina; es mi vecina de cuarto,
una polaca elegante que está empleada
en el buffet de Metropol-Theater.

Oigo un cris peculiar; mi vecina ha
apagado la luz eléctrica; suspira.

EL GRÁFIGO de hoy consta de doce
páginas.— Precio. 10 céntimos»

Pero concédase también al sexo feme-
nino el aplauso que en justicia le co-
rresponde al ver cómo lucen y se dis-
tinguen las señoras que se deciden á es-
tudiar, allí donde tantas docenas de mu-
chachos se revelan' como perfectas in-
utilidades.

Y además reconozcan los enemigos

UHA CALLE DE SEW-CHANG DURANTE LA EVACUACIÓN DE LA CIUDAD POR LAS TROPAS RUSAS CONTRA LA FIEBRE AMARILLA

BERLÍN

LA DESBANDADA... ¡Hace calor!... La desbandada ha co-
menzado; los poderosos israelitas. dé
Thiergartén veranean; los trenes salen.

La mosca-diamante

En Méjico está estudiando un represen-
tante de la sección de horticultura de los
Estados Unidos la manera de vivirde la
mosca-diamante ó schistoeenca americana,
para utilizarla contra la fiebre amarilla.

T. a osea-diamante vive de moscos, y
coniv -stos son el principal agente de la
enfermedad podría aquélla ser muy útil
para la destrucción de las mismas si se
consiguiera su aclimatacióu.

que el deseo de la mujer discreta no es
brillar ni que se ocupen de ella; es algo
más modesto en sí, pero más respeta-
ble: es él deseo noble de no ser una eter-
na carga para los suyos ó la sociedad; es
el anhelo laudable de ganarse el pan por
sí misma cuando las vicisitudes de la

'" -..-'\u25a0: ..'.."\u25a0

:L CAZA-TORPEDEROS «DESTRUCTOR 4. ENVIADO Á TÁNGER CON MOTIVO DE LOS SUCESOS DE CEUTA

Los seis tripulantes del laúd contra-
bandista fueron apresados también con
el barco y la mercancía.

En tanto que el Destructor termina de
cumplir la misión para que ha sido en-
viado á Tánger, puede decirse que no
ha perdido el tiempo.

No solamente ha de prestar este ser-
vicio el Destructor. Por de pronto, ha
prestado ya uno importantísimo, apre-
sando en aguas de Tarifa un laúd que
llevaba á bordo un cargamento de ta-
baco que se elevaba á 9.200 kilos.

Afin de poner término á. los frecuen>
tes actos de hostilidad cometidos por el
moro valiente en Ceuta, impidiendo la
entrada de víveres para el mercado y
desbalijando á los que los conducían, el
Gobierno español envió á las aguas de
Tánger al caza-torpederos Destructor
con la misión especial de que el coman-
dante del barco entablará las gestiones
oportunas, cerca de Mohaméd Torres,
para garantir la seguridad de los co-
merciantes de la plaza é impedir que
continuara el moro valiente, y la cuadri-
lla que capitanea, jerciendo actos de
bandidaje que, de ¡nodo tan directo*
perjudican á los subditos españoles.

EL "DESTRUCTOR,, EN TÁNGER

Estas damas han rivalizado durante el
período de estudios en laboriosidad,
exactitud y aplicación, y al honrarse han
hcgirado al sexo á que pertenecen.

Demos como buenas las teorías de
Lombroso sobre la capacidad del cere-
bro.; femenino; convengamos (y no es
poco convenir) en que por falta de peso
y medida lá: inteligencia de la mujer es
inferior ala rdel hombre.

No nos acordemos de que hay hombre
con espacio cerebral perfectamente re-
lleno de virutas ó algo análogo.

En el vecino reino de Portugal, y en
el curso que acaba de terminar, han to-
mado el título de médicos las señoras
doña Domitília Miranda de Carvalho y
doña Sofía Julia Díaz; y la señora doña
María de la Gloria Paira, que se licen-
ciaba también en Filosofía, ha sido
alumna laureada del segundo año de la
Facultad de Medicina.

La señora Aleixandre es bien célebre
desde hace mucho tiempo. También he
conocido á una notable oculista, de cuya
habilidad, delicadeza y talento hacían
grandísimos elogios todos los profesores
compañeros suyos, la que se llamó de
soltera señorita Arroyo y que después
casó con otro oculista, formando un ma-
trimonio envidiable por la compenetra-
ción que ha de existir entre ellos de
gustos, aficiones y conocimientos.

Sin duda esta carrera debe tener
atractivos y. alguna facilidad para que
las gentes acepten en ella á la mujer,
cuando se van repitiendo con consola-
dora frecuencia los casos de licenciatu-
ra y doctorado de dicha Facultad en el
sexo femenino.

En España son varias las señoras que
ejercen la Medicina.

¡Lástima que no recuerde el nombre
de todas!

¿Por qué no ha de considerarse inmo-
ral' el que ellos asistan á las señoras en
toda clase de enfermedades?

Los médicos, cualquiera que sea su
sexo, olvidan, porque ese es su deber, si
el enfermo es masculino ó femenino;
sólo ven el caso clínico.

Como antes dije, una de las carreras
con que se va transigiendo para que la
ejerza la mujer, es la de médico.

Los que tachan de inmoral el que una
mujer asista á un hombre en su enfer-
medad se olvidan de que esa es un arma
de dos filos.

¡Qué fuerza pueden tener semejantes
detractores de la ilustración!

En cambio, infinitos hombres de ta-
lento, firmas prestigiosas en el mundo
literario han escrito hermosas defensas
eñ favor de la mujer ilustrada, porque
ellos saben distinguir lo que es pedan-
tesco y ridículo de lo recomendable y
lógico. ¡Yme parece que más lógico que
el que todas las mujeres deseen co-
mer!...

Mujeres médicos
Uno de los caminos que se abren con

menos dificultad para el porvenir dé la
mujer es el de la Medicina. Aún existen
muchos que se aterran ante la mujer que
pretende estudiar é ilustrarse, no por
vana ridiculez, sino para ejercitar el her-
moso derecho de la conquista del pan.
Cierto que, si bien se examina, los ene-
migos del progreso femenino deben
tranquilizar los terrores, pues son tan in-
significantes en su mayoría, que más
vale no tomarlos en cuenta: algún señor
mayor, apegado á rancias preocupacio-
nes, y en cuyo cerebro se halla paraliza-
da su época, sin que el transcurso del
tiempo le-haya hecho evolucionar de
ideas, y algún jovenzuelo de cerebro
hueco y cerrado herméticamente á la ra-
zón, para el cual toda mujer que desee
vivir de su trabajo trae aparejado inde-
fectiblemente el deseo de usar pantalo-
nes y fumar en pipa.

Moralistas de la última hornada, que
tienen un Código para andar por casa y
que aplican á medida de sus gustos; pre-
dicadores del anulamiento femenino,
encubierto con una galantería fanée que
á nadie engaña, porque todas las muje-
res saben que de esos caballeros galan-
tes, que proclaman como único reino de
la mujer el hogar, salen los que tienden
en todas las ocasiones á desmoralizarlas
y los que arrojan las primeras piedras á
las que no han podido ni sabido defen-
derse del hambre y de las promesas de
ellos...

vida, de las que nadie la libra, la obli-
guen, desgraciadamente, á ello.

Y si en este nobilísimo empeño pone
todas sus energías, y su constancia, y su
capacidad, ¿quién que tenga el corazón

Es la aspiración justísima de ser apta
para ganar el sustento propio y el de ios
seres queridos, si lo han menester.

atestados de viajeros; el rápido de Stet-
tin lleva á los que quieren disfrutar de
las hermosas y"apacibles playas suecas
y noruegas; el expreso do Amsterdam se
lleva á los comerciantes de Charlothem-
burg, que sueñan con los molinos gra-
ves y los paisajes salpicados de vacas y
iarróyuelos que adornan Holanda; el tren
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sano, discutirá con Lombroso unos gra-
mos más ó menos, con empeño poco ea-
.ritativo? .

GUERRA RUSO=JAPONESA

Fabio Ales
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(Fot. Alfonso.)

por el viento, siguen que-
jándose largamente.... Contemplan jos humil-

I des aquellos días ardoro-
sos que aniquilaron la co-
secha. Fué un verano sin
agua en los agrales, sin
humedad en el campo, sin
promesa de lluvia en el
cielo azul, siempre azul.

'\u25a0 Las mieses dorábanse an-
tes de madurecer, como
si una bruja sedienta lle-
gase en la noche á los
sembrados para sorber
sus zumos; los arroyos
veíanse secos, y en el in-
terior de los molinos no se
escuchaban ya canciones.
D-i se oía el más leve ru-
mor de faena... Ycuando
liego ei invierno, las ur-
cas no guardaban grano
y en los hornos no se en-
cendía lumbre... Ylos mo-
zos* del lugar marcháron-
;o una mañana, ahuyen-
ados por el hambre. Iban

hacia tierras de muy allá,
con un florecer de ilusio-
nes y un gran caudal de
esperanzas en lo hondo.

La evocación de todo
esto llena las pobres al-
mas de una muy intensa
amargura. El viento silba
implacable, con voces im-
ponentes y roncas, con
uiulidos de espanto, entre
las ramas de los árboles,
entonces sin hojas ya, sin
nidos y sin verdor. Hace
poco que se fueron los mo-
zos, van aún sobre la
mar, y las gentes de la
cocina, al oir los rugidos
del aire, se lo imaginan
allá lejos, embraveciendo
las olas, azotando con fu-
ria el navio, retorciendo
las jarcias, silbando en
los más tiles...

Hay en la estancia hu-
milde una ansiedad muy
honda. Las ráfagas del
aire, que llegan sin des-
cansos, arrancan queji-
dos y y voces á las made-
ras ae las puertas, sacu-
den las tejas del alar: son
despiadadas é inclemen-

tes. Los campesinos recuerdan ahora
el día en que se marcharon los mo-
zos: un día también de viento. A la ma-
drugada cerraron sus chozas, y los ancia-
nos patriarcas, y las mujeres, y los rapa-
ces, en caravana triste, fueron sobre ca-
minos anegados hasta donde esperaba el
navio. Era una mañana nubosa, con los

VOZ DEL ALLÁ
Aquel campesino de voz menguada y

nobles maneras solía venir durante las
noches del estío á reunirse con nosotros
en la solana delvetusto palación de Aman-
de, bajo la claridad de las estrellas. Sabia
el buen hombre ran-
cias historias llenas
!de un cierto encanto
sentimental, que gus-
taba de referir y tc-
'dos oíamos en silen-
cio de atención. Co-
mo jro entonces era
fcién" rapaz, aquellas
narraciones de som-
bra y de misterio dá-
banme un terror su-

Eersticioso é invenci-
le. Nunca he podido

olvidarlas, y aún hoy
tienen virtud para
llenar mi alma con
el aliento de lo des-
conocido. Voy a con-
tar ahora uno de los
cuentos que. escuché
de labios del. ancia-
no' patriar ca,' m i e n -tras la luna encanta-
ba los horizontes con
la poesía de su luz
vagorosa y débil

ROSALÍA
EN LA ASIGNATURA
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(Fot. Alfoni

:Y GARCÍA, PRIMER PREM!
EMÁTICAS EN EL 1NS"
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hace irresistible." Parece
querer arrebatar la choza,
y las gentes que en ella
se han congregado ven
algo espantoso allá lejos,
en la mar. Horrorizadas,
suspenden sus labores, y
de todos los labios sale un
grito, que es á un tiempo
lamentación y súplica:

—¡Ay,Dios"mío!
Y, sin decir más, que-

dan nuevamente en silen-
cio, y sus fantasías van
hilando una maraña te-
nebrosa. Poco después, la
viejamás vieja, que tiem-
bla de frío en un rincón,
dice lentamente, con voz
cansada y débil:

—¡No!... ¡Por lo de aho-
ra nada debemos temer!...
¡Esas cosas nunca suce-
den sin que antes haya
un aviso! ¡Y la voz del
otro mundo aún no llegó
á nosotros!... ¡Nada debe-
mos temer!

Pasada laracha iracun-
da, el viento silba como
antes, agitando blanda-
mente la luz del candil,
que se mece con aleteos
de mariposa enferma, y
agranda óencoge las som-
bras inscritas sobre lapa-
red negruzca. Todos aho-
ra miran á la vieja, que
principia á recordar suce-
sos de muerte, siempre
precedidos de alguna se-
ñal misteriosa. Sabe aque-
lla mujer muy bellos cuen-
tos, y sería grato el oírlos
si en tal sazón no enterra-
sen aún más la espina que
los humildes llevan clava-
da en el alma.

Las voces de la sabedo-
ra caen lentas, arrastran-
do lueñes recordaciones.
El viento amainó algo.
Apenas se le oye aullar
entre las oquedades de la
sierra, ni llega cruel á la
estancia humilde. Parece
que se ha condolido de
aquellas gentes, y las al-
mas principian á bañarse
en un dulce rocío de con-
suelo y de paz. La luz del_
candil parpadea mansa, sin casi estreme-
cer las sombras del grupo. Los gritos del
aire no son ya sañudos; más bien recuer-
dan ecos de sollozos y gemidos de agonía.

La anciana enmudeció suspirando. El
silencio de los campesinos parece más
hondo. El viento amainó aún más...

Entonces llega hasta la cocina el son

Sale en aquel momento uno de los rapa-
ces. Va á la iglesia. Va á saber quién
mueve las campanas, á averiguar por
qué han sonado. Y mientras retorna, el
grupo vive una eternidad en dolorosa ago-
nía. El viento ya vuolve á aullar rabioso.
Finge por veces aves de lamento, v por
veces rugidos de fiera. Da miedo el cirio,

y las mujeres lloran
estremecidas de es-
panto allá en el rin-
cón más obscuro de
la estancia pobre,
desmantelada y fría.

Llegaya el rapaz.
No ha sido luenga su
tardanza. Viene pá-
lido. Casi no acierta
á hablar. Va dicien-
do lentamente, en-
tre grandes descan-
sos, con voz opaca,
adolorida, obscura:

—¡No he visto á na-
die!... ¡En el campa-
nario no hay na-
die!... ¡He visto ce-
rrada la puerta de la
iglesia!...

Los rostros están
lívidos, con cadavé-
rica lividez. Las ma-
nos, al desgranar el
maíz, se estremecen
con temblequeteo an-
gustioso... Un viento
de desolación corre
por las almas...

F. de CAMBA

DE DINAMITA QUE MATÓ AL ILUSTRE POLÍTICO
EL CARRUA3E QUE CONDUCÍA AL MINISTRO RUSO PLEHWE; CÓMO HA QUEDADO POR CONSECUENCIA DE LA EXPLOSIÓN DE LA BOMBA

Hace ya tiempo que
cerró la noche, y los
tristes lugareños'des-
cansan en el amor dé
la lumbre. Están re-
unidas'allí las gentes
todas déla aldea. Al-
gunas mujeres hilan
en silenció. Los hom-
bres y los rapaces,
sin hacer labor algu-
na, vense mudos tam-
bién." Es "de invierno
la noche, temerosa,
maligna. De fuera, en

El "bachillus"

del amor
El Dr. Cotton, de Chi-

cago, miembro del Insti-
tuto de Medicina, dice
que no hay la menor du-
da que el amor es causa-
do por un microbio, co-
mo el lera,
amarilla y otros, v que

ronco de una campanada. Luego se oye afecta al cerebro, produciendo efectos análogos
otra... Y otra se oye un rato después, len- al de la locura.
ta,niuy lentamente... Los campesinos, «Cuando se descubra este microbio—dice el
se inmovilizan de espanto. Hay en to- sabio-doctor—v se encuentren.los medios de
dos los rostros un sobresalto inmenso, destruirlo, entonces será posible establecer el
una ansiedad espantosa. Un frío inmate- matrimonio bajo bases prácticas, serias y se-
rial corre por lo más hondo de los guras.» ; ;

huesos... " — ——- ,

horizontes amortajados en girones de nie-
bla, con los árboles desvanecidos entre la
bruma, con uña llovizna pertinaz, que
caía mansa, mansamente, y antes .de lle-
gar, 1levada por las ráfagas embraveci-
das, iba á correr, deshecha en' polvo de
humedad; sobre los campos... \u25a0 -

De pronto la violencia del huracán se

ira.ia.gas iracundas, ~ ~
llega el aire á través
de los 'resquicios, y las maderas de la
choza se quejan sin descansos, con voz
doliente.- Las pocas mujeres que no hi-
lan van desgranando algunas espigas de
maíz, desmedrádá-s y como enfermas. To-
dos callan,'medrosos. Callan para mirar
en lo hondo' una visión de dolor y de an-
gustia. Ylas maderas, en tanto, sacudidas
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A. fines del pasado mes de Julio se verifi-
có una boda en Fresno (California), eme,
por las novelescas circunstancias que la
rodean, ha logrado gran resonancia.

Boda interesante

Tatiana dijo con una risa sardónica:
—¡Las reformas qué Francia tenía bajo Luis

Felipe!

—Hubo que alquilar locales en la ciudad para
«uardar á los presos; las cárceles desbordaban...
Ha habido ahorcados, azotados. Se llevaron á
los presidios más de 20.000 inocentes. Ha habi-
do horribles matanzas. Rusia entera temblaba...

—¿Y qué es, en resumen, lo que se recla-
maba?

Tatiana tuvo un sobresalto trágico.
daño?

—¿De modo que Plehwer había hecho tanto

Severine

—El que haya formulado esa idea ha dicho
una gran verdad. Lo único que de nosotros se
conoce son los exteriores: nuestra frontera y
nuestro presidio. Pero, ¿qué se sabe de lo inte-
rior? Nada más que de lo que está muy alto ó de
lo que se ve de muy lejos: el trono y la horca...
Luego, enda tempestad, sólo se ven los rayos y
sólo se escuchan los truenos, sin antes haber se-
guido la formación de las nubes ni observado la
dirección del huracán.

—Sí; todos me inspiran lástima... Pero lo que
me da más pena es ver lo ignorantes que están
ustedes de lo que nos concierne, de lo que es
nuestro país, su régimen, sus costumbres, sus
abusos... Visitas regias é imperiales, relaciones
diplomáticas, duelos ó congratulaciones, y les
basta con esto. Permanecen ustedes con obsti-
nación en la superficie de! pasado. Los hombres
de Estado sólo saben lo que quieren enseñarles
otros que son como ellos; la Prensa, salvo raras
excepciones, ya por interés ya por abandono,
se atiene al aspecto oficial, á los comunicados
oficiales; el público, mal informado, ignorante
de las causas profundas, no puede menos de en-
gañarse acerca de los efectos. ¿Quién es el que
ha dicho aquí que Rusia era «una gran fachada»?

—No lo recuerdo.

De súbito se me apareció de nuevo su rostro,
no contr.--.ido como antes, sino tranquilo, lleno
de serenidad. Atenuó también el acento de su
voz para decirme:

Lentamente, sus manos le ocultaron el rostro;
lo hundió entre "ellas como-en un Receptáculo dé
misterio y de energías, á la manera de la acción
que se templa y-se .vivifica, en el'pensamiento.

Hubo un silencio, un descanso, durante el cual
nuestros pensamientos sé estaban acechando; yb
me sentía temerosa ante su energía; ella • mos-
traba desprecio de verme dominada aún por una
psicología de la que ella andaba tan lejos desde
hacía tanto tiempo.

Sus pies comenzaron á golpear el pavimento

con un ritmo acelerado. Abatiéronse sus párpa-
dos como dos cortinas, sobre sus ojos brillantes;
por. entre las pestañas se adivinaba'su chispear.

; —Piense usted, querida, en lo horrible de todo
eso;.un ser humano herido, como por un rayo,
destrozado... «restos de trapos y'de carne».
Luego, eñ-tórno suyo, muchos inocentes herí
dos, niui'eres, ñiños..:

—Luego, advierta usted, Tatiana, la muer-
té, que no es una excusa, según Vermorel, oca-
siona.'por lo trágico del detalle, un desvío de la
compasión. La multitud ve en seguida la imagen
»n colores, manchada de rojo. ¿Podría ser de
otro modo? . -

Yoterminé mi frase:

No hay nada más instructivo que las intermi-
tentes expansiones de los silenciosos. Por su
manera tumultuosa es tan hermoso como el
paso de un ciclón, y tan documental á veces
como los cuadernos de una enciclopedia.

Era como si tascase un freno, como si rumia-
se su cólera, como si resistiese con gran trabajo
á la congestión de las palabras, que enrojecían
la palidez de .sus. mesillas.

Sus dedos, que yacían sobre su rodilla, se
agitaban con ligeros estremecimientos de impa-
ciencia, y sus labios, que mordisqueaban ner-
viosamente/se hundían en el rostro, á causa de
la herida ocasionada por el puño de un policía.

La ré&líca de Tartana
Le dije á Tatiana:
—¿Era necesario?... ¿No existe siempre en el

golpe que hiere, ya sea á un poderoso, ya á un
enemigo, el reflejo de los propios gestos; tan
maldecidos, .y sobre los que se ha atraído la re-
-pro.bación del mundo entero?. - -

Tatiana me escuchaba con el entrecejo frunci-
do; en :su'fréntffsedéstacaba una;arruga, que in-
dicaba reflexión; en su rostro permanecía la'ex-
p'resióñ def esfuerzo, hecho para'comprenderme,
para'poner en contactó" las mentalidades de
.nuestras dos razas, separadas portan profundas
diferencias. .' -.

Durante los últimos diez años se ha
dado con el medio de colocar el alambre
en su soporte, aislado de tal modo que
hay pleno lugar para la expansión y con-
tracción de los alambres.

Hoy, á las doce de la mañana, recibió
cristiana sepultura en el cementerio do
Nuestra Señora de la Almudena el cadá-
ver de la virtuosa señora doña María
Lac, madre del eminente literato Ma-
riano de Cavia.

Entre los numerosos amigos del ilus-
tre publicista que formaron el fúnebre
cortejo vimos á los Sres. Burell, Chapí,
Octavio Picón, Blanco Coris, Madariaga,
Ibáñoz Marín, Leopoldo Cano, Dicenta,
Casero, Larrubiera, Vicente Vera, Teje-
ro, Laserna, Serrano, Eehenique, Nicm-
bro, Torroba, Félix Méndez, Vigil, Fer-
nández Arias, Alcántara, Lustonó, Vinue-
sa, Feijóo, Candamo, Gillis- Jimeno, So-
ler, Contreras, Castro, Ramos, Tomé,
Dantín, Carsi, Cuartero, Camba, Llopis,
Cuéllar y otros muchos que sentimos no
recordar.

Presidió el duelo el Sr. Soriano, hijo
político de la finada.

El Sr. Cavia no pudo recibir á sus
amigos por encontrarse enfermo.

Le reitei-amos la expresión de nuestro
más sincero pesar.

DE RUSIA

Esta construcción, sin embargo, impe-
díaél escape del calor del alambre, alzán-
dose, por lo tanto, la temperatura hasta el
punto dé.que el alambre se destruía al
muy poco tiempo. \u25a0. . \u25a0

\u25a0\u25a0 En los calentadores eléctricos modernos,
el alambre está completamente expuesio
alas corrientes dé aire, y todas las partes
del alambre están en contacto directo con
la corriente moviente del aire que lo cir-
cundar Así, el calor que se genera en el
alambréis arrastrado por la corriente de
airé al; lugar que se desea calentar.
. Dé está manera se obtiene la mayor li-
bertad y circulación del aire, y la tempe-
ratura del alambre se conserva á un pun-
tó tan bajo que no influye en la dura-
ción

• En losprimeros aparatos de calefacción
se usaba un pequeño alambre de platino
que se fundía durante su incandescencia,
mientras que la regulación déla tempera-
tura, en el pequeño grado en que se inten-
taba esta regulación, se verificaba alzan-
do la temperatura del alambre mismo.
Actualmente se suele usar una cantidad
muy grande de alambre grueso y corrién-
dolo^ una temperatura más baja, ó sea
no menos de 400 á 430 grados Farenheit.

Se pone una temperatura máxima para
el alambre y se aumenta la cantidad de
calor, aumentando también la cantidad
de superficie de alambre que despide ca-
lor. Los primeros calentadores eléctricos
qué se usaron en los coches de ferrocarril
eléctrico se hacían enterrando un alam-
bre fino de platino en materias aislado-
ras, encerrando todo en una cavidad en-
tre dos cubiertas. El aire quedaba excluí-
do de esta manera del contacto con el
alambre expuesto á la acción del aire.

Se han verificado últimamente impor-
tantes mejoras en el sistema de calefac-
ción por electricidad. Este adelanto en el
uso de la electricidad ha sobrepujado á
todos los demás que se han hecho, puesto
que el arte, tal como existe hoy, de la ca-
lefacción eléctrica se ha traído á su gra-
do de perfección actual durante los diez
últimos años exclusivamente.

Adelantos

• Universidad de Valencia.—Concurso para pro-
veer una plaza de ayudante, sin retribución, con
destino á lá Escuela Superior de Comercio de
Alicante.

• Administración provine ¿al.—Delegación de Ha-
cienda de la provincia de Orense.—Modificando
la división de zonas recaudatorias de lá provin-
cia. . -

Subsecretaría del Ministerio de Instrucción
pública. —Arreglo escolar de la provincia de Al-
mería. '-\u25a0 "\u25a0 \u25a0 • ,

Dirección general de la Deuda. —Extravío de
un resguardo.

Dirección general de Correos y Telégrafos. —
Subasta para la adquisición de cable telegráfico
y de suspensión.

Dirección general de los Registros. —Vacante
de la notaría deCáceres.'

..«...^^— —.... - -.- -~~ ,.._„.___.

Administración Central.— Asuntos Contencio-
sos. —Anunciando el fallecimiento en el extran-
jero de subditos españoles.

—Otra disponiendo que en lo sucesivo los
alumnos de las Facultades de Medicina y Far-
macia abonen 10 pesetas por cada asignatura al
tiempo de matricularse en las prácticas.

—Otra acerca de la formación de tribunales
de exámenes y reválidas en las Escuelas Nor-
males.

—Otra anunciando á concurso de traslado una
plaza de profesora de laEscuela Normal deMaes-
tras de Córdoba.

Instrucción pública y Bellas Artes.— Real or-
den nombrando catedrático del Instituto de
Mahón á D. Enrique Rodríguez.

—Real orden declarando prohibida del 1.° de
Mayo á 1.° de Octubre de cada año la pesca y
venta de ostras, así como la importación de las
procedentes del extranjero.

Ministerio de la Gobernación. —Real decreto
autorizando al ministro de la Gobernación para
adquirir directamente 15.000 postes de pino sin
sangrar.

GACETA
El diario oficial publica hoy las siguientes

disposiciones:

Obras, de texto.— Lo ha sido declarada
provisional, para la Academia de Artillería, lá
titulada Fabricación de armas blancas y de fue-
go portátiles, y de sus menciones, de que es au-
tor el comandante de dicha Arma D. Rafael dé
la Revilla.

Reserva gratuita. —Empleo de segundo te-
niente á los sargentos retirados de la Guardia
civil D.José Sánchez y D. Emilio Mateo, y al
de-Infantería D. Tomás Martínéz.-

Reemplazo* —Se le concede al primer te-
niente dé ArtilleríaD. Julio Torres Solanot.

Indultos.— Se han negado los solicitados
por Matías Jiménez, Antonio Comas y Faustino
Rozalén. • ' -

El segundo teniente D. Eleuterio Sánchez ha
cesado en el que desempeñaba en la Comisión
liquidadora del sexto regimiento de Montaña; ¿I
teniente coronel de Infantería D. José Patino, á
delegado interino de la Comisión mixta dé re-
clutamiento de Zamora, y el médico primero de
Sanidad Militar D.Joaquín Azpiroz, de vocal
interino de la de Pontevedra. - - . ;

Destinos. —Alcoronel de Infantería D. Ber-
nardo Jiménez, al regimiento de reserva de Lo-
groño, número 57; D. Luis Chacón, al regimien-
to de la zona de Madrid número 58.

Clasificaciones. —Ha sido declarado apto
para el ascenso el comandante de Infantería
D. Ramón Martínez.

Cruces* —Abono de antigüedad al coman-
dante de Infantería D. ¿Juan Madroñero en la
cruz de San Hermenegildo.

Información de Guerra

OBRAS Y~ARTISTAS
Madrid y provincias

Hablando de la situación del ejército
ruso en el Extremo Oriente—dice Mr. Ne-
mirovitch Danchenco, el conocido co-
rresponsal de Russkoe-Súooo—, que el com-
ponerse los regimientos de elementos he-
terogéneos es'de un efecto desastroso,
pues ni los oficiales conocen á sus solda-
dos ni éstos á sus oficiales, lo que tiene
por consecuencia la falta total de aquella
confianza indispensable que ha de existir
necesariamente entre jefes y tropa.

Las solnias de los cosacos trans-bal ka-
nes están mandadas por oficiales proce
dentes de la Escuela Militar de San Pe-
terburgo, y, por esta razón, los antiguos
oficiales cosacos se quejan de estar subor-
dinados, afirmando que estos oficiales de
la Guardia no tienen idea alguna del ser-
vicio de las tropas cosacas, que es espe-
cialísimo. Para ma.idar bien an-á. sotnia se
necesita, dicen, haber nacido cosaco, y
olios van con prejuicios y con hábitos
distintos, sin tener en cuéntala especia-
lidad de este servicio

Desconcierto en el Ejército

Entre los efectos curiosos que ha produ-
cido se encuentra el olvido de tradicio-
nes que los ingleses defienden á ultranza.

Los jueces, magistrados y abogados bri-
tánicos ostentan, como es sabido, además
desús togas amplias y lujosas, enormes
pelucas Luis XIV.

Pues bien; todos se han quitado sus pe-
lucas, depositándolas cuidadosamente al
lado de los tinteros, lo mismo que los le-
trados y la justicia inglesa se administra
sin pelucas.

Infracción tan grave del formalismo in-
glés sólo lo autoriza el calor terrible que
tienen que aguantar sin remedio.

El calor en Londres
Aprieta de firme la temperatura caluro-

sa en Londres, hasta el punto de llegar á
35 grados Reamur á la sombra, hace más
de una semana.

-Componen el repertorio las obras que con
mayor aplauso se han puesto en escena durante
la última temporada en Madrid.

—Próximamente debutará en Santander la
Compañía que dirige el notable primer actor don
Luis Reig. Forman el elenco Josefina Alvarez,
Enriqueta Palma, Ricardo Manso y Puga.

Si próximo día 15 terminará su brillante cam-
paña la^mpresa de! teatro Apolo, de esta Corte,
para comenzarla de nuevo á principios de Sep-
tiembre, en caso de que el gobernador revoque
la orden que ha dado respecto á la hora que han
de concluir las funciones.

—Y, sin embargo, no ha habido nadie que no
haya tenido la idea de hacer notar que á cada
nuevo suceso se verifica una tregua del partido
revolucionario, que espera que á un cambio ú¿
individuo corresponderá un cambio de régimen;
que los actos de violencia se espacían y, final-
mente, desaparecen durante los ministerios libe-

—Nadie, es cierto.

—¿Sabe usted qué es lo que me ha impresio-
nado á mí más del suceso? Menos que el suce-
so en sí, los comentarios con que se ha acogido
umversalmente su anuncio. Aquí tiene usted ex-
tractos de los periódicos que nos han llegado dé
todas partes, de Alemania, Inglaterra, Italia
Austria, Suiza —¡y hasta de España!—Todos es-
tán conformes en que el Sr. Plehwer «ha pa-
gado con su vida su negativa á introducir
ninguna reforma en el régimen autocrático».

-En todas partes el mismo tono indiferente, he
lado... hasta implacable. El epitafio está mo-
delado sobre el hombre. Ni un estremecimiento,
ni una lágrima. Ni un lamento, ni la menor hue-
lla de emoción. No hubo la menor expresión de
terror ó de cólera. La reacción misma se limita
á manifestar lo desagradable que le es el haber
perdido un instrumento precioso de aniquilar el
progreso. ¿Ha habido en Francia alguien que
experimentase la menor sorpresa, entre los que
siguen, por ejemplo, las correspondencias de El
Europeo ó de La Tribuna Rusa?

Se levantó, y dirigiéndose á la mesa de tra-
bajo, que desaparecía bajo los papeles impresos
ó escritos, recogió algunos recortes de perió-
dicos.
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Méjico

—Muy en breve debutará en Sitjes el aplau
dido actor Eugenio Graels con el drama de
Pompeyo Crehuet, La muerta.

—En el Principal se está ensayando la zarzue-
la de Carlos Arniches y Fernández Shaw Los pi-
caros celos.

Despedida de la Fábregas

Becque.

Se ha estrenado en Arben una comedia que
lleva por título Nelly Rozier, original de Adol-
phe tiennequin. El público aplaudió la obra con
verdadero entusiasmo. La Mariani hizo su pa-
pel, como siempre, á las mil maravillas.

—Se anuncia para muy pronto Pauginos, de

La hermosa actriz mejicana que ha contratado
Emilio Thuillier para que trabaje este invierno
con él en la Princesa, de Madrid, se ha despedido
de su público con la primera representación de
El tanto por ciento. '•..•'.

En Marzo último circulaba por San Peters-
burgo.una carta abierta, escrita no por un rt-
volucionario, sino por uno de sus más próximos
'en-política, más lúcido para descifrar el porve-
nir. Acordaos de la profecía directa de Konni
Zilhiácús; el finlandés: «La Finlandia deseaba la
muerte. de su verdugo (Bodrykhoff) tan ardien-
temente como en Rusia y en otras partes se de-
sea la vuestra Quien siembra vientos, recoge
tempestades. Habéis sembrado en abundancia;
se acerca el tiempo de la recolección... Sobre
vuestra"cabeza caerá toda la sangre vertida...»

—Plehwer fué advertido muchas veces.
—¿Y. qué más?

«Majestad, esta es una triste perspectiva;
decidid. La elección está en vuestras manos...»

»S¡ el Gobierno no cambia de política, el mo-
vimiento revolucionario acrecerá, se desarrolla-
rá Los actos de terrorismo se harán más espan-
tables..; La fe del pueblo en el Gobierno dismi-
nuirá diariamente. La idea de una revolución po-
sible, inevitable, tomará cada día una extensión
mayor. '

»No se aniquila un pueblo entero, ni menos se
disminuye su descontento, empleando medidas
de rigor. Sólo se conseguirá así aumentar la
amargura, la energía y los esfuerzos.

«Un movimiento revolucionario no es la obra
de algunos hombres. Es el proceso de un orga-
nismo social... Los revolucionarios fueron crea-
dos por los sucesos, por el descontento de un
pueblo entero, por la tendencia de Rusia hacia
una forma social nueva.

Desató las cintas de una carpeta de dibujo y
sacó de ella un papel amarillento. Subrayaba
con la uña, durante mi lectura, los pasajes esen-
ciales: . . .

'.' —Sí, ya lo sé. ¿Se acuerda usted del llama-
.miento desesperado del Comité' Ejecutivo al Em-
perador Alejandro III?Esto data ya del 23 de
Marzo de 1881. Reléalo usted. La situación es la
misma: pueden pasar veinte años por nuestro
país sin que se experimente el menor cambio...

—Dice el Evangelio: «Quien á hierro mata á
hierro muere.»

rales. La Neue Presse, de Viena, lo ha indicado
por modo excelente: «La tiranía hace nacer el
crimen. «Cuando en el monasterio de Bourgas,
Stambouloff firma las órdenes de tortura y de
suplicio, se condena á muerte.

Luego vino la guerra y se acabó la es-
clavitud. Cada cual fundó familia por' su
cuenta, y los dos enviudaron y no .volvie-
ron á verse hasta que la' casualidad los
reunió hace pocos días. La suerte'les pa-
reció providencial y resolvieron apr'oye-'
charla. Juntos, y acompañados dé sus res-
pectivos séquitos, fueron á uña iglesia ca-
tólica y el párroco hizo lo que faltaba.
Harris," que posee una buena labranza,
tiene 17 hijos y la novia 14. •' -'

George Harris, de sesenta y cuatro años
de edad, y Mary J. Brooks, de sesenta,
ambos de color, fueron esclavos y perte-
necieron á un mismo dueño en Luisiana.
Habían hecho planes de casarse, pero
George fué vendido á otro amo en fen-
nessee, en 1859



Desandamos lo andado, y entre chistes
y bromas, galanteos y'sutilidades del in-
genio, tomamos el chocolate de rigor con
los indispensables churros...

Y cuando ya en el Sardinero, de regre-
so do tan ¿rata expedición, me quedo
solo, hago oblación á la Fortuna. ¡Que ha-
yan buena suerte las chicas del abrazo!...
Y siento todavía un rumor alejado de be-
sos del arroyo que rinde devoción y plei-
tesía á la garganta de la gruta de lá Fuen-
te del Francés.

Traslación del herido
El herido fué trasladado en un coche á

su domicilio, calle del Amparo, núm. 90.
Su estado es gravísimo.

El agresor
Continúa sin parecer. Como el herido se

niega á dar sus señas, y los amigos que
les acompañaban sólo le conocen de vis-
ta, la Policía no tiene una pista segura
para averiguar su paradero.

Los obreros de Logroño

C. Caamaño y HORCASITAS
mtnnder (Sardinero).

Crímenes del vino

Los japoneses sobre Liao-Yang

París 6.
Por noticias que so reciben del teatro

de la guerra se sabe que los japoneses
continúan su avance desde Haitcheng
hacia Liao-Yang.

Este movimiento se observa en dife-
rentes puntos, al Este y al Sur, y iodos
teniendo por objetivo Liao-Yang.

EI «Rflalacca» en libertad
Argelia 0.

El Malacca ha salido para Port-Said
Ordenando la ofensiva.—Críticos

momentos

Las bajas de los rusos son insignifi-
cantes; en cambio, se calcula de 10ÚÍ3.000
hombres las que han tenido los japo-
neses.

Los reservistas japoneses fueron diez-
mados de un modo espantoso, pero sus-
tituidos por nuevas fuerzas, que ocupa-
ban en el acto los huecos que dejaban
en las filas los muertos y heridos.

Los rusos se fueron retirando poco á
poco, hasta ocupar nuevas posiciones,
desde las cuales siguieron causando
grandes pérdidas á los japoneses, valién-
dose de la artillería.

París 6.
El Berjetoia Viedomostl, periódico do

San Petersburgo, publica un telegrama
recibido de Liao-Yang dando cuenta de
un terrible combate librado de dos á
tres de la tarde, en el que han tomado
parte grandes masas de tropas japone-
sas, dirigidas por Kuroki.

Según parece, numerosos batallones
de reservistas nipones, mandados por
dicho general, atacaron desesperada-
mente la posición central de los mosco-
vitas en Hudriadry. Esta operación se
hallaba combinada con otra realizada
por treinta y seis batallones de tropas
regulares, que efectuaban un falso mo-
vimiento.

Se cree que por ahora no se llegará al
paro general.

Entre los obreros asociados del cam-
po se nota cierta concentración, excita-
da por elemento? anarquistas.

Acordó convocar á las Juntas directi-
vas de lo? gremio? para determinar la
clase de auxilios que habrá de prestar-
se á los huelguistas.

Logroño 7 (7 mañana).
El comité local de la Federación

Obrera se reunió anoche para tratar de
la huelga de albañiles.

quista

POR TELÉGRAFO

Curso de una huelga.—Influencia anar-

OBRAS PÚBLICAS

Tras de correr como unos dos kilóme-
tros por la carretera de Bilbao, a! comien-
zo casi de Iloznayo. se a iza el balneario,
dentro del t-u-d está la Fuente.

su arco.

Es de uso y costumbre el lomar choco-
late con churros, y, en su vista, manda-
mos preparar los precisos, y empiezan á
enseñarnos el establecimiento; pero nos-
otros vamos á la gruía, que es lo que nos
interesa, y sobre todo, las muchachas
pugnan por ir, porque se dice haber una
columna, quien abrace á la cual irá al
tálamo nupcial dentro del año. Es natu-
ral que pugnen é impacienten. . Son sol-
leras y aún Amor no disparó la Hecha de

La Fuente del Francés
¿Qué hacerla gente en esta playa que

no. sea gastar así el dinero, como el tiem-
po, de' !á forma y manera más gratas al
gusto? De aquí que todo el mundo se acoja
al remedio de excursiones, ya al uno, ya
al otro sitio de los muchos y'cercanos que
circundan Santander. Grupos de expedi-
cionarios van unos en vapor al Astillero,
otros cu una corconera al río Cubas, otros
con aparejos propios á pescar brecas, ca-
lamares, panchos...; otros, en fin, á Sola-
res, v otros á otros puntos.

Pues la veleta se inclina hacia Solares;
vamos á Solares. Hasta unos diez y seis
nos contaremos; dos ó tres mamas á car-
go de las niña?, que son muchas, y guapas
por añadidura, y cuatro ó cinco pollos
componemos el grupo. Nos distribuímos
cu departamentos contiguos del tren, y
tras los toques de atención y dada la sali-
da, parle premioso. Es éste de vía estre-
cha* y los rieles sobre que corre están
plantados en buen trecho en una lengua
do tierra, á ambos lados de la cual se dis-
tiende anchurosa el agua serena y apa-
cible dolaría.

Dejamos ésta, y el tren con estridente
silbo y rodar acelerado horada el vacío
con su estructura luenga, y ya nos enseña
las cumbres que presiden las montañas de
la Tierra, ya el valle silencioso que dor-
mita aquietado en la serenidad de la cal-
ina y del sosiego. Xi calma ni sosiego,
sino bulla y alegría es lo que hay dentro
do ios coches. Las chicas cantan, gritan y
ríen con el entusiasmo y la fe de la ausen-
cia de las penas y propiedad de pocos
años. Las mainás imprimen al rostro, ru-
goso ya á fuerza de vivir,una sonrisa plá-
cida y permanente á manera de aplauso
tácito á las gracias de los r/ístaf/os. Y nos-
otros... ;ah! nosotros asimismo reímos,
urilaiuos v cantamos. ¿Qttt'fiacert
graciosamente dice, según modismo re-
gional, ia gente montañesa.

Ya estamos en Solares. Nos "asedian in-
sistentes los aurigas, y. previo [jacto, va-
mos en coche á la Fuente del Francés.
Todo el mundo que pise tierra tic Solares,
ha do ver—y ¡guay! de él si no, porque
tendrá lacha de... slutlitís—la Fuente del
Francés, la histórica gruta. Porque á Se-
villa se va á ver la Giralda, á Zaragoza
el Pilar, la catedral á Toledo, á Granada
la Athambi-a y á Solaros... ya so sabe, se
va ad /toe.

nados
Puerto Arturo.—Los rusos descorazón

Hallándose ya en contacto los tres
ejércitos japoneses, se cree que dentro
de dos ó tres días se entablará una ba-
talla general, que pondrá término á esta
primera fase de la guerra.

En San Petersburgo es extraordinaria,
la ansiedad, y muchas personas entendi-
das temen que las tropas de Kuropafki-
ne queden envueltas y sufran un gran
desastre.

migo.

Circula en San Petersburgo el rumor
de que el Zar ha ordenado terminante-
mente á Kouropatkine que suspenda la
retirada hacia el Norte, yresueltamente
emprenda la ofensiva contra el ene-

La valoración de las obi"as realizadas
hasta Alcañiz tiene paralizado hace mu-
cho tiempo el concurso para la cons-
trucción del resto de las secciones de la
obra, y se censura, la indiferencia del
Gobierno en asunto de tanta transcen-
dencia, por detalles relativamente pe-
queños de la sempiterna burocracia.

POR TELÉGRAFO

El ferrocarril de Puebla de Híjar á Vi-
naroz y el de Valdezafra á Tortosa.—
Paralización injustificada.

Tortosa 7 (9 mañana).

La P reasa local, ocupándose de la sa-
lida de Ingenieros desde Vinaroz para
comprobar la rectificación del proyecto
del ferrocarril de Puebla de Híjar á Vi-
naroz, dice, que este movimiento con-
trasta con la pasividad del expediente
del ferrocarril de Valdezaí'ra á Tortosa,
obra de gran interés para este país, por-
que ha de tranformar sus condiciones
agrícolas.

De los allíreunidos, los que se distin-
guían más por las formas nada correctas
con que discutían, eran dos íntimos ami-
gos, llamados José y Jaime.

El primero, molestado porque Jaime le
contrariaba en lodo lo que decía, comen-
zó á insultarle, profiriendo frases moles-
tas para la familia de Jaime. Este, que
como sus compañeros de taberna, se en-
contraba alcoholizado, se levantó de su
asiento, y esgrimiendo una navaja de
enormes dimensiones, se abalanzó sobre
José, clavándole el arma en la cabeza.

El herido, á consecuencia de la brusca
agresión de que había sido víctima, cayó
al suelo, llevándose las manos á la cabeza
con objeto de sacarse el arma.con que su
agresor había cometido el crimen.

El dependiente de la tienda y ios compa-
ñeros del herido, que habían presenciado
la agresión sin darse cuenta de lo que
ocurría, se apresuraron á prestarle auxilio
conduciéndole, sin pérdida de momento,
á la Casa de Socorro del distrito del Hos-
picio, situada en la calle de Pi/.arro.

Mientras esto sucedía, el criminal salió
apresuradamente de la taberna, tomando
un coche y partiendo velozmente sin rum-
bo conocido.

En una taberna
En la taberna de la calle del Desenga-

ño, núm. 15, titulada «Los Motiles*, pro-
piedad de Francisco Alvaro/. Ossorio, en-
traron esia mañana, próximamente á las
once, cuatro sujetos con intención de es-
canciar una botella do Montilia.

Sentáronse los cuatro individuos junto á
una mesa, y entre copa y copa pasaron
un gran rato.

Todos discutían con acaloramiento, tan-
to de cuestiones políticas como de si el
vino que escanciaban era de buena ó
mala calidad.

DE LA eORUÑA

La carencia de noticias positivas res-
pecto á la situación de los sitiados es
absoluta, y si las hay, ocúltanlas en los
centros oficiales; sin embargo, es opi-
nión general entre los mismos rusos que
antes de diez ó doce días la plaza caerá
en poder de los nipones.

El cónsul francés, detenido
París 7.

Un despacho de Tien-Sing anuncia
que el agente consular de Francia y
Kiout-Chuang, ha sido reducido á pri-
sión por los japoneses el miércoles úl-
timo, por haber reclamado dicho fun-
cionario contra la prisión de dos subdi-
tos franceses que, á su juicio,' no era
justa.

París 7.
Telegrafían de la capital de Rusia que

el recelo de que la plaza de Puerto Ar-
turo caiga en poder de los japoneses,
aumenta cada día.

FIESTAS EN &IJÉH

Los trenes vienen atestados de viaje-
ros que acuden á presenciar por voz
primera la fiesta del Coso blanco.

El tiempo es espléndido.

POR TELÉGRAFO

(rijan 7 (3 tarde).
Comienza el período culminante do

las fiestas.

Y entramos en la gruta, que á lodo oslo
se llama Fuente del Francés. Esta gruía
duerme en la misma entraña de la tierra.
La portezuela de entrada, de madera
añeja, es abierta por el cicerone que nos
la ha de mostrar, y al entrar un hálito de
frío tortísimo y pujante flagela el rostro y
perfora el cuerpo. Hasta tanto que la vista
no se aviene á la sombra, no veo nada;
cierro los párpados y palpo las paredes;
así veo mejor, y al fin ya veo. Veo, á la
luz que irradia el oandüón del cicerone,
las paredes de la gruía sudosas del zumo
de la roca que transpira porosa por los
hoyos de su carne... ¿Qué oigo? ¡Ah, si! Un
mi amigo, que lo es mucho de la música,
canta—sin duda empieza á entrar en la
caverna —el coro de los sacerdotes de

Aula.

Seguimos caminando en el subsuelo de

Kilo me impresiona, y un sensitivo ca-
lofrío recorre, de alfilerazo en alfilerazo,
los nervios del sistema, é imagino que yo
también soy sacerdote y que voy á juzgar
á Hadamés.

Dicen que osla escrito
y con gran razón,
ser la privación
causa de apetito.

Amas de que son lógicos la aspiración,
de^eo y anhelo de las chicas.

Y por fin llegamos á la puerta de la
gruta Es de lo más bello que crear supo
la Naturaleza. Un arroyuelo salta espu-
moso y susurrante entre riscos y guijarros,
y pasa bajo un puente vetusto, que se
encorva airoso para dejar correr á sus
anchas al arroyo: el sol quiebra sus rayos
miel cauce al besar la superficie délas
aguas que arrullan el espacio. Salto á una
peña grande, que á manera de islote se
aquieta en el centro, y desde el alto de
ella veo venir hacia mí las ondas, decido-
ras y exaltadas, que se estrellan en las
piedras y siguen orgullosas la senda de

\u25a0511 vida.

La cabalgata

Conifia 7 (1 tarde).
Hoy han comenzado las fiestas con

tiempo espléndido.
La población está engalanada y la in-

vasión de forasteros es inmensa, atraídos
por la corrida de toros, en la que matan
Mazzantini y Lagartijo.

Esta mañana á las once salió la cabal-
gata anunciando las fiesta?. Ha sido vis-
tosísima y se componía de clarines, ban-
das de música, muchos reyes de armas
á caballo, guerrero?, lanceros, magnífi-
cos trajes de época y una carroza repre-
sentando la Agricultura, la Industria y
el Comercio.

Ei herido
Se llama José González, tiene cuarenta

años y es natural de Málaga.
Cuando llegó á la Casa de Socorro ha-

bía perdido por completo el conocimien-
to, á consecuencia de la gran pérdida de
sangre.

El médico de guardia,Sr. Dupuy, le hizo
la cura, que fué dolorosísima y que el he-
rido resistió con gran valentía.

Se le apreciaron dos heridas: Una de 25
centímetros de extensión, situada en la
región temporal que termina en la maxi-
lar izquierda, y otra situada en la región
maxilar'derecha, de siete centímetros de
extensión por tres de profundidad.

Declara el herido
Se dio aviso de cuanto ocurría al Juzga-

do de guardia, (pie á los pocos momentos
se personó en el benéfico establecimiento,
tomando declaración al herido.

Fsto, muy molestado por los horribles
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Combate terrible.—Reservistas japone-
ses diezmados.—Retirada de ios ruó

sos.—Trece mil bajas.

mon.

La amistad con el criminal data de la
niñez, pues ambos nacieron y se conocie-
ron en Málaga, reinando siempre entre
ellos la mejor'armonía.

Se negó por completo á dar sus señas,
diciendo que él le encontrará para ven-
garse.

El juez también tomó declaración á los
acompañantes de los protagonistas de
este suceso, que se limitaron á contar lo
que hemos relatado.

También ha declarado ante la autori-
dad judicial el dependiente del estableci-
miento donde se ha desarrollado el cri-

Alllegar á la Red de San Luis se en-
contró con su agresor, y en su compañía
visitó varias tabernas, yendo á parar á la
de la calle del Horno de la Mata.

Allí se encontraron con dos amigos lla-
mados Ricardo é Isidoro, que son los que
esta mañana les acompañaban cuando
Jaime cometió el crimen, y todos juntos
han pasado la noche de taberna en ta-
berna.

dolores que tan tremendas heridas le pro-
ducían, pudo declarar algo de lo ocurrido.

Anoche después de terminar la última
sección del Salón de Actualidades, donde
presta sus servicios como jefe de la claque,
se dirigióá una taberna de la calle dei
Horno de la Mata, donde acostumbra ir
todas las noches.

humedad, que se evapora calenturienta.
A, la luz del candilón las oquedades de
las rocas me enseñan su facic purulenta.
Por todas caras lloran las rocas. La um-
bría aquella, aquellas sombras de la no-
che, la lobreguez de la crujía, la ausencia
de luz y aireación, traen á mi espíritu
evocaciones episódicas del bandidaje an-
daluz. Y al Buco del Borje se sucede el
nombre de El Barquero de Cantillana, y al
de éste el de El Tempranillo. El secuestro,
el asalto, el trabuco, el violento sacudir de
ruda mano, son cosas que se vienen á las
mientes como traídas del ramal.

La voz parece salir amedrentada, y el
eco suena lejano y bronco, apagado jr

confuso. Un. vaho húmedo de pulveriza-
ción acuosa exhalan las bocas de las pie-
dras, y vistas en las ténebras de las som-
bras, las estalactitas y calizas, salimos',
después de andar vueltas y recodos, abo-
vedados y picudos, por líTgarganta de la
tierra. Y^oníonces veo la luz, y el sol y el
dia. ¡Qué hermosa la luz! ¡Qué hernioso
el sol! ¡Qué hermoso el día!

Allí, a la misma salida de la gruta, está
la histórica columna que nace de la roca
y muere en tierra. ¡Qué de estrechamien-
tos! ¡Qué de abrazos! ¡Con qué fervor
aprietan los brazos las columnas! Así,
contando un año, llegarán al altar del hi-
meneo. Ylos rostros placenteros y animo-
sos contemplan otra vez el arroyuelo de-
cidor, que trova, brincando los riscos y
guijarros, romances amorosos á la boca
de ía gruta, cuya columna promete espon-
s-alcs á las chicas.
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De San Sebastián Asistieron, entre otros, el comandante
general del arsenal, Fxcmo. Sr. D. Pedro
Pedemonte, el jefe de armamentos D. Fe-
derico Pintó, el ayudante mayor D. Eiiri*
que Ramos Azcárraga, eljefcde ingenie-
ros navales, Comisiones de los diferentes
Cuerpos de la Armada y representantes
déla Prensa local y madrileña.

Ha fallecido en Líctor (Albacete) un hijo de
nuestro distinguido compañero en la Prensa don
José Almodóv'ar, á quien acompañamos en su
pena,

El puñal con el que infirió las heridas
á su compañero procede del robo de la
armería de Iznaola, cuando los sucesos
de Marzo último.

El infeliz fué conducido ai Hospital
en estado agónico, y el Rafael detenido.
Este confesó su delito.

lias los efectos de aquel inopinado en-
cuentro, dieron en discutir cuál de los
dos había suscitado la causa que produ-
jo tan desagradables efectos.

La discusión subió de punto, y acalo-
rados ya, vinieron á las manos, resul-
tando herido de nueve puñaladas en la
cabeza, en el pecho y en el vientre, el

¡Anastasio.

-o«--*«^

Terminado el cursillo de trabajos manuales,
de que dio extensa información El Gráfico, y
que lia tenido lugar en la Escuela Normal, los
maestros que han concurrido de provincias ob-
sequiarán á sus compañeros de Madrid con un
banquete en honor de D. Ezequie! Solana, inicia-
dor y director de aquellas enseñanzas.

»stro amigo en la penaAcompañamos á na-
que le embarga.

Ha fallecido, á la tierna edad de un año, un
hijo del concejal D. «Juan Jesús de Diez Vicario.

Nota. Se advierte a! público en general que
este Gabinete no suspende sus trabajos durante
¡os meses de vacaciones, continuando sus con*
sultas de especialidades y enfermedades genera-
les á disDosición de los enfermos.

wonsiuia pus,... _
¿¡ai.ii

48; accidentes quirúrgicos,
tervencioD.es quirúrgicas, 2.

Durante el mes de Julio último se lian presta-
do en el Gabinete Médico de Socorro de ios ba-
rrios de Arguelles y Pozas, Ventura Rodríguez,
7, primero, los servicios siguientes;

Consulta oúbüca -\u2666•uta. 142; á domicilio.a.
4: vacunados, 21; in-

-**"»«-

Al regresar anteayer el ministro, y te-
niendo en cuenta que la decisión deí go-
bernador militar de París, como jefe de la
jurisdicción do la justicia militar, podía
traer trastornos al buen espíritu dé disci-
plina y producir protestas en la opinión
pública, ha suspendido la ejecución" de la
misma, dando un traslado de ella á la
Corle de Casación (Tribunal Supremo)
para que resuelva en definitiva.

Dicen dc-París que durante la ausencia
del ministro déla Guerra, general André,
el gobernador militar de la capital de la
República, general Dcssirier, puso en li-
bertad provisional al teniente coronel Ho-
llín, capitanes Francois y Mareschal y al
oficial primero de Administración Daulri-
clie, acusados de falsedad y malversación.

EL PROCESO DAUTRICHE

SUCKSOS
Puerta de Villoda?

Borracho herido

Conducido á la Delegación, dijo que había in-
tentado matarse por carecer de recursos y pade
cer una enfermedad crónica.

Por los guardias de servicio en el Viaducto,
fué detenido esta mañana un-sujeto llamado
José Martínez Cantero, en el momento en que
intentaba arrojarse á la calle de Segovia.

En una carnicería del Paseo de las Delicias,
número 20, se cortó dos dedos de la mano de-
recha un dependiente de la misma, llamado Án-
gel Fernández.

El-duelo iba presidido por los hijos
del finado, D. Fernando y D. Alejandro,
y D. Silvino Paniagua, pariente de Villo-
das, y en cuyo domicilio ha fallecido.

Las cintas del féretro eran llevadas
por el ilustre pintor Alconcetti, el ca-
pitán de Infantería D. Tomás Canalejo,
por el Sr. Beltrán, de Sigüenza, y por
el director de El Noticiero de Soria, don
Pascual P. Rioja.

El entierro, como dije ayer, ha supe-
rado á mi suposición, siendo una inmen-
sa é imponente manifestación de duelo.

La concurrencia fué numerosa, é infi-
nidad de personas han visitado el cadá-
ver en la casa mortuoria.

La cofradía del Santísimo elevó un
severo catafalco en el centro del cruce-
ro de la iglesia.

Soria 7 (8 tarde).
En el tren de hay han llegado la seño-

ra é hijos de Villodas.
En el gran templo de San Juan de

Rabanera se ha celebrado con toda so-
lemnidad una misa de cuerpo presente.

Los funerales»—El entierro

POR TELÉGRAFO

El empleado abrió.
El Sr. Maura y el alcalde visitaron la

Exposición, y pudo aquél formar cabal
concepto del gran progreso industrial
de esta provincia.

Desde allí se trasladó al Hotel Conti-
nental, donde conferenció con los seño-
res marqués del Muñí y Rodríguez San
Pedro. Luego fué á la estación a esperar
á sus hijos, los señores de Cuesta, que
han venido á pasar un día con su padre,
procedentes de Ormaestegui.

Al medio día subió á Miramar, y á la
una emprendió la marcha hacia el Ulia
con todos los asistentes, ai banquete or-
ganizado en su honor por el marqués de
Aguilar de Campóo.

terizados.

A este banquete asisten: el ministro
de jornada, las autoridades, el Sr. Dato,
que llegó esta mañana en el expreso; el
general Espinosa de los Monteros, y al-
guno? conservadores de los más carac-

Tercer banquete

Mañana, á las diez, embarcará en el
Ixiurak-Bat y- marchará á Santander di-
rectamente.

Partida del Sr. Maura

Almismo tiempo y en el mismo sitio,
almorzarán, independientemente, los hi-
jos de! jefe del Gobierno, y esta noche
comerán con él en familia.

Sus hijos y el Sr. Dato saldrán esta no-
che en el sudexpreso.

La corrida de toros
Ha venido mucha gente para asistir á

la corrida de esta tarde, pero no tanta
como se esperaba, porque se ha extra-
viado uno de los paquetes de anuncios
destinados á varios puntos importantes
de Francia.

—Pues yo soy el presidente—dijo el
Sr. Maura.

—No puedo, porque tengo orden de
no abrir esa puerta más que al presi-
dente del Consejo.

La puerta estaba cerrada y había allí
un empleado que tenía la orden de
abrirla si se presentaba el presidente.

Este, adelantándose unos pasos al al-
calde, que le acompañaba, llegó á la
puerta de la Exposición y dijo al em-
pleado que abriera. El empleado con-
testó:

A las ocho de la mañana visitó el se-
ñor Maura la Exposición provincial.

Lo que hace el presidente

rrol.

—Otro nombrando al ingeniero don
Leoncio Dacasín presidente de la Comi-
sión de pruebas de máquinas en El Fe-

—Otro nombrando director de las ma-
niobras generales que han do tener lu-
gar en otoño al teniente general don
César Villary Villate.

—Otro promulgando la ley que auto-
riza la subasta del Ferrocarril de Betan-
zos al Ferrol.

De Z a r agoza

La mínima: Oviedo, 12; Pontevedra. 14; Corti-
na, Burgos y Orense, 15; Valencia, Córdoba y
Granada, 23.

Temperaturas extremasen provincias:
La máxima ha sido: Badaioz, 39 grados; Sari-

lla y Córdoba, 38; Ciudad Real, 37; Oviedo, 23,
y Coruña, 21.

la Concepción.

¿Jubileo de las Cuarenta rieras.— En San Milla:».

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de I»
Concepción en San Pedro, en Santiago, en San Marcos ó ei

CULTOS Vñ'Rñ Mñflñflñ
>'\u2666'.'\u2666.\u2666 <r 4 •> «\u25a0 « « <• <•» *_«

Santos Ciríaco, Largo y Sinaragdo.
La Misa y Oficio divino son del primero, con rito sentí

doble y color encarnado.

ESPECTÁCULOS Pñr^ñ MñfJñflñ
APOLO—A las ocho y tres JARDINES DELBCEN RETÍ-

cuartos.-San «Juan de Luz. RO.—A las nueve.—(Fui»—Los baturros y La con- ción 33 de abono; turno
trata. —El pobre Valbue- impar).—Día de moda.—
na. —Los picaros celos. Geisha.—liitermediosen &'

_, jardín por la banda de! re-
pimiento de Covadonga.—
Circulo de hierro.—Entra-
da 2eneral, una peseta.

Se preparan grandes fiestas en honor
de los italianos, cuya venida se espera
con gusto.

La escuadra española, compuesta de
la actual de instrucción, á la que se
agregarán dos ó tres buques más, arbo-
lará la insignia almirante en el Pélayo.

D. Alfonso X1XC revistará en la Con-
cha ambas flotas reunidas.

Compondrán esta división los cruce-
ros acorazados de primera clase Loni-
bardía y Liguria, ei de segunda Pia-
monte, un aviso, un cazatorpedero y tres
torpederos de alta mar.

Para fines de este mes se espera la
llegada de una división de la escuadra
italiana del Mediterráneo, enviada espe-
cialmente por el Rey Víctor Manuel III
para saludar á S. M.

La escuadra italiana

Aprovechó el espectáculo que en
aquel instante ofrecían los Clubs Náuti-
cos reunidos, para enaltecer el espíritu
de asociación, base de todas las grandes
empresas sociales.

Afirma que permanecerá en la brecha
del Poder mientras la voluntad nacional
le preste su confianza. Cuando me con-
venza—dice—de que esa voluntad me
falta, abandonaré el Gobierno.

Es preciso que haya energía en los de
arriba, y fe y perseverancia en los de
abajo, porque" de nada sirve la abnega-
ción de los gobernantes si el pueblo no
los secunda en sus empresas.

Enalteció el patriotismo y los nobles
sentimientos juveniles del Monarca, y
terminó expresando sus esperanzas en
un pronto y poderoso florecimiento de
la vida naval española.

El presidente, fué muy aplaudido en
diversos pasajes de su discurso.

El Sr. Maura dijo que no le parecía
oportuna la ocasión para pronunciar un
discurso, porque su oratoria apasionada,
propensa á la lucha, no encontraba in-
centivos en el ambiente de paz y cor-
dialidad que allí se respiraba.

Han asistido 74 comensales.
Iniciaron los brindis los diputados se-

ñores Picavea y Tovar y los presidentes
de los Clubs Marítimos representados en
h 1 banquete.

En el restauraut del Gran Casino se ha
celebrado el banquete con que el Club
Náutico obsequia al presidente del Con-
sejo.

San Sebastián 7 (2,10 mañana).
Banquete del Club Náutico.—Otro

discurso dé Maura

El Sr. Rodríguez San Pedro ha nega-
do sea designado para la Embajada del
Vaticano el marqués de Aguilar de Cam-
póo, ni el conde de San Luis para la ple-
nipotenciaria de Portugal.

El acto terminó cerca de las ocho.

Asistió la familia real, que fué recibi-
da en el vestíbulo por el presidente del
Consejo, el ministro de jornada, las au-
toridades locales y muchos senadores y
diputados.

Una vez terminada la distribución de
premios, que fué hecha por S. M., habló
el presidente del Club Náutico de San
Sebastián, Sr. Vega Seoane, quien dio
gracias al Gobierno por la cooperación
que había prestado al mayor éxito de
las regatas.

El Sr. Maura contestóle diciendo que
el apoyo otorgado á las regatas no era
un agasajo al Club Náutico, sino un estí-
mulo á la industria marítima, que es
base do prosperidad y engrandecimien-
to de los pueblos.

A las siete de la tarde se celebró en el
Ayuntamiento el reparto de premios á
los balandros vencedores en las regatas.

POR TELÉGRAFO

Los premios de las regatas.—Palabras
de Maura. —Declaraciones del minis-
tro de Estado.

San Sebastián 7 (1,15 mañana).

El jefe de la federación local de Socie-
dades obreras no cree que se llegue al
paro general.

mañana.
Hay gran expectación por el mitin de

Zaragoza 6 (9,15 noche).

La población está alarmada ante el
giro que lia tomado el conflicto obrero.

Se ha reconcentrado Guardia civil de
los pueblos inmediatos, en previsión de
posibles perturbaciones.

Las familias hacen acopio de provisio-
nes, temerosas de que surja la huelga ge-
neral y se plantee en la capital el con-
flictode las subsistencias.

Temores de huelga general. —Recon-
centración de fuerzas. — Acopio de
provisiones.

Un crimen de alcoholizados
FRONTÓN CENTRAL.—

A las cinco de la tarde.—
Anacabe y Vicandi contra
Eguía Menor y Berrondo.

A las nueve y media.—Par-
tido á 50 tantos.

Vistas cinematográficas.

DES.—Divettes geniales.—
Artistas sevillansa.

SALÓN DE ACTUALIDA-
Uno nombrando canónigo de Calaho-

rra á D. Ricardo Serrano Soto.

—Otro nombrando comisario de Agri-
cultura, Industria y Comercio de Alba-
cete á t>. Sabino Flores.

—Otro sobre adquisición de cuatro
fanales con destino a la ría de Vigo.

San Sebastián 7 (2 tarde).
Firma regia

El Rey ha firmado los siguientes rea-
les decretos:

Al verse solos, y sentir en sus moji-

Anastasio Antolín, de veintinueve
años, casado, y Rafael Fernández, de-
veínte, y soltero, cobraron anoche sus
jornales y los gastaron alegremente.

Alretirarse á su domicilio se encon-
traron con un sujeto, al que insultax*on.
Este individuo contestó con varias bo-
fetadas, que distribuj'ó entre ambos ca-
maradas, y desapareció.

Valladolid 7 (2 tarde).

POR TELÉGRAFO

Las dimensiones del nuevo tuque, en el
cual podrán carenar sin dificultad alguna
los mayores acorazados que hoy existen
en las Marinas europeas, son las siguien-
tes:

Eslora lotal
Manga superior. . . .
Ídem en el plano.. . .
Calado máximo. . . .

Tanto los"mencionados maestros como
el ingeniero Sr. Sampayo fueron objeto
de unánimes elogios y felicitaciones por
parte de las autoridades é invitados al
acto.

Próximamente á las seis menos diez de
la mañana penetró en el referido dique el
acorazado Curtos V, buque designado para
hacer las pruebas oficiales, y después de
varias acertadísimas maniobras q'uedó
colocado en la cama, empezando inme-
diatamente las bombas á achicar el agua
y quedando el dique en seco á las siete,
hora reglamentaria, sin tener que lamen-
tar ningún incidente desagradable.

Las operaciones de -apuntalamiento
fueron hábilmente dirigidas por el maes-
tro del dique D. Florencio Izquierdo, y las
de á bordo por el de igual clase D. Pedro
Soto, todos bajo la acertada dirección del
distinguido ingeniero naval D. Luis Sam-
payo, quien so hizo cargo del nuevo dique
con las formalidades de ordenanza.

E!
Hace unos días se verificó en Cartage-

na la entrega al Estado del nuevo dique
seco de carenas, construido en aquel ar-
senal y que reúne inmejorables condicio-
nes, siendo una obra que honra á sus cons-
tructores.

giig__?3 eüeg&ge seco

Calle ael Marqués ce la En3enac¡3, núm. 3.

l'-uprentay talleres de fotos.raoaao, galvar.o.olao:ia y

- estereotipia ce EL GRÁFICO

EL GRÁFICO Pág. 117 Agosto 1904

EL EJÉRCITO EN FRANCIA

Intento de suicidio

Carnicero herido

En la Casa de Socorro del distrito de la Inclu-
sa fué asistido esta mañana un sujeto llamado
Francisco Portado, de varias heridas que se pro-
dujo al intentar bajar por una escalera en la ca-
lle de Moratiaes, encontrándose completamente
alcoholizado.

OBSERVACIONES ÍV1ETE0R0LÓ.G1CAS

EN CARTAGENA .Mínima

7 DE AGOSTO DE 1904
Temperaturas registradas hoy en .Madrid:

Máxima al sol 43,5 grados.
Máxima á la sombra... 39,1 —19,0

POR TELF.GRAFO

RECREO SALAMANCA.-
(Ayala, 1, yCastellana, 10.'
—Patines, columpio mági

co, cinematógrafo y diver-
sas atracciones. Abierto
por las noches. Los miér-
coles, moda.

=»

150 metros.
30
21
11



Calefacción. —De los grandes Establecimientos, Teatros. Palacio de Justicia, Hoteles particulares.
Saneamiento. —Trabajos de alcantarillado para ciudades, colección completa de aparatos para las habitaciones.

Se envían gratis, á petición, planos y documentos completos.

f/o hay dolor de cabeza, neuralgias, hemi-
cráneas, muelas, reumatismos, ríñones, cos-
tado, forfícolis, por fuerte que sea, que resis-
ta tres minutos á su poderosa acción.

Recetada por los principales médicos de
Europa.por el FORMOLDESINFECCIÓN de LOCALES

OPERAT IONDE DE_¿„FECTKWAU FORMO!

y Carrera de San Jerónimo, 3á

~ •aa— &

HAY TRES MODELOS DE APARATOS

£1 pequeño(núm.l), 175 pías. © El grande (mím. 2), 350 pías. © El grande sobre ruedas, 500 pías.

Franco hasta la estación de Irún; es decir,
son de cuenta de

que la aduana y el transporte en España
los destinatarios.
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GRANDES DESCUENTOS

COMBINACIONES VF.NTA30SAS PARA LOS SRES. ANUNCIANTES

PXDHNSe CHR.Xf.3S

i Poliglicerofosfatada Bonald. ¿Medicamento antineurás-
tico y antidiabético. Tonifica y nutre los sistemas óseo- ¡

¡ muscular y nervioso y lleva á la sangre elementos para í
enriquecer el glóbulo rojo.

De venta en farmacias y en la del autor, Núñez de
Arce, 17, Madrid. Frasco, 5 pesetas.
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'i luán Caballero i
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jVI'HDRID BHBHO|i

¡S OFICINAS Y TÁLLERES j*;
ii ii

Marqués de la Ensenada, 8

GjRAFICOJ

l«f ) precios de suscripción: j^j
1^1 MADRID UNIÓN POSTAL (/&)
i "M i \
,~ '.Un mes.... 2,50 pts. Fres meses... 25 pts. * &'
{ •-) Tres .meses. 7 » Seis meses... 45 \u25a0> 4 )

l«j | Doce meses. 28 » Doce meses... SO * j¿$ i

a i PROVINCIAS Y PORTUGAL i >.
\&. t ( &I
< *v> Un mes, 2,50 pts. —Tres meses, 7,50 pts. —Seis y >
*# l meses, 15 pts. —Doce meses. 30 pts. ' ,£»

I I \J\ <( Diez céntimos número. {Aj

mundo

GJVípReSH H^aNCXHDORH
Rápidas propagandas

Anuncios en todos los periódicos del

\ PHRH LH INPaS-ÜRIH | ¿la mejor lija?
u LA 33

De venta en droguerías, ferreterías y curtidos.

El
"%. -*£(. /£ f& &

! &cPrcsei1fran*c de las principales casas (j

PUBLICIDAD EN TODOS LOS SISTEMAS CONOCIDOS

?. del extranjero, único de la muy renom-
¿ \u25a0.—„.. ,, ,.-_—.. ..., -......-^_^^_ ——, -^.

! brada- de..?» 6< e 1
jj- ZI6, y renombrada fundición íípo-

I constructores de la TONDSSRHN'Ü |
I S.ffife* 31 _—: J?£-S!-!r „

<3íesecke, [I

y PfiQNIX (Leipzig)

7-Y 9, ENTRESUELOS
INAS0F!CI

CONDE DE ROMANONES,

VALVERDE, 22, PISOS 1,°, 2.° Y 3.°—MADRID

%_ JJ & }& & &

fie venía en todas las farmacias » *» «<\u25ba

AGENCIA DE ANUNCIOS

ejMiLio'coRcéé
JñCOMETREEO, NÚMERO 50, PRIMERO

esquelas de defunción. —Combinación de anuncios en varios
periódicos.—Tarifas especiales.

En fin, con dicho aparato puede desinfectar-
se completamente una habitación, ó local, por
grande que sea, costando tan sólo unos dos cén-
timos cada metro cúbico

La Sociedad Geneste Herscher construye
gran número de dichos aparatos, entre los cua-
les recomienda muy especialmente los del doc-
tor Hoton, que reúnen todas las condiciones ne-
cesarias para el servicio público. Estos aparatos
son sencillísimos, y cómo funcionan sin presión
sensible, no tienen el peligro de una explosión.
Colócanse fuera de los departamentos que
haya que desinfectar, y pueden servir para va-
rias operaciones consecutivas, utilizándose en
él el aldéid . fórmico del comercio, tan recomen-
dado hoy d¡a.

En virtud de la nueva ley sobre higiene, la
desinfección de los locales se ha hecho obligato-
ria, y nada tan eficaz como el formol para rea-
lizarla. Empléase éste con preferencia á todos los
demás desinfectantes, por la rapidez del trabajo,
su poder destructor de los microbios patógenos
y la facilidad con que se maneja el aparato mi-
crobicida.

DIBUJOS PARA HACER

COLCHAS, CUELLO.'»
Stores, brise-bise, mantelerías, estolas, albas, etc. de

ENCAJE INGLES, RICHELIEÜ, BOLILLOS
Malla para bordar y toda clase de labores de señora envía á

provincias. 3. Bautista'. Eguílaz, 3, principal izquierda (esquina
á Sagasta). Madrid. Se remiten tarifas gratis á quien las pida.

W6EWEftOS DE CAMINOS, MINAS, INDUSTRIALES Y ARQUITECTOS
PREPARACSÓ&I ESPECIAL PARA INGRESAR £i\i CADA ESCUELA , Curación rápida de la TOS, BRONQUITIS, CATARROS y toda clase de (

) afecciones bronquiales y pulmonares. ¡Pacientes! Probadio y os convence- (
: réis á las primeras dosis de su verdadero resultado. -1

R "De venta en las principales farmacias y Carrera de San Jerónimo, 36.

Internado para 25 alumnos, con la garantía de la vigilancia permanente del
mismo Director.

Tómense antecedentes de la Academia y del número de matrículas de honor
obtenidas por sus alumnos de Caminos y Arquitectura.

La coreespcmdencía al Director, HLe^HNDRO D8 MHZHS

7 Agosto í904EL GRÁFICO Kúm, 56
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Domingo

Fundada en 17QA-

Es la más antigua y lamas importante del mundo para la fabricación del Material de Higiene

42, RUÉ Dü CHÉMlN-VEBt. PARÍS
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BIARRITZ (FRANCIA)

DOCTOR D. T. GONZÁLEZ
Dicha Sociedad provee:
En Francia. —Al Estado al público en general, á la ciudad de París, á la Prefectura de Policía, á todos los Hospitales y

á todas las Administraciones.
En el extranjero. —A la mayor parte de los grandes Gobiernos y en especial á España.

Medalla de oro Exposición de París 1900

ti

1

i

Desinfección. —Material completo para combatir la propagación de las enfermedades contagiosas del hombre y de los animales
(sudaderos (ó estufas), pulverizadores, aparatos al formol, etc.)

Lavado. —Material completo para todas las instalaciones, grandes, medianas ó pequeñas (Hospitales, Liceos, Cuarteles,
Hoteles, Escuelas, etc.)


